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JTiN  O V I B I X T  L A  L E A L
E l d es file  ráp ido  del tren d e ja  im presos en m is retinas p a is a je s  m aravillosos. Entre fron d as  

se ocu ltan  m uchas v illorías, cual s i  qu isieran  recatarse d e  la  cu rio sid ad  ciudadano. En p ra d e ­
rías que s.’inejan esm eraldas enorm es, b a jo  ei sol, d es iácan se los cem enterios pu eblerinos. Sole­
dad , so l, cuatro tap ias  y  una cruz. E stos son  los p a la c io s  m ás a a g a sto s  y  encantadores de la  
muerte. Y, viéndolos, a g u ijo n ea  en m i e l  d eseo  d e  rep o sa r  b a jo  esta  tierra, cuando la  lucha 
destroce m i v ida. En estos recin tos hum ildes d e  p a z  eterna no s e  a lzan  pan teon es ostentosos ni 
luce la  van idad d e  la s  gentes en láp idas cursilonas. No m anchan tam poco e l  verde a lfom brado  
m altilades im béciles que lagrim ean  hipócritam ente an te ia  sepu ltu ra d e  algún excelentísim o  
lad rón  que s e  d ió  m aña p a ra  ro b a r  vestido d e  fra c . En estos cem enterios cam pesinos debieran  
rep o sa r  eternam ente la s  cen izas carnales de todos lo s  soñ adores.

*

E s d ia  d e  fe s t e jo s  y a lg azara . L leg a  e l Soberan o dentro d e  una hora . Y  la  qu ietad  p r o ­
vinciana s e  r a sg ó  p a r a  qu e triunfen los bu llic ios E l tren, s e  detiene. O viedo. E strechan  mis 
m anos las d e  am igos buenos. Y entro en la  ciudad. T iene Oviedo p a r . mi una seducción in de­
fin ible. Lo que no descubrieron  m is o jo s  en la s  avenidas de la s  g ran d es  urbes, lo  encontraron  
aquí, en es tos  ca lle jon es  silenciosos, en la s  p o r ta la d a s  austeras de muchas cason as ovetenses 
dcn de  ios escudos h id a lg o s  recuerdan  a l  visltanie b izarrías g lo r io sa s  d e  ¡a raza . Y  es tam bién  
la  trad ición  la  que se p a sea  com o augusta en lutada p o r  estos p a r a je s  so lita r io s , don d e la  vida  
se  detiene m edrosa , d on ae no penetra  la  bu llanga d e l arroyo, donde tan só lo  repercuten cam pa  
neos m onacales.

L o s  que tenem os e l  espíritu cansado, d espu és d e l  h orr ib le  p e le a r  con la  ex istencia, lo s  que 
apetecem os tonificarnos en un am biente tranquilo, sin p en sa r  que la  traición nos acecha y  lo s  
am igos sueñen con nuestra derrota , debem os venir d e s f e  O viedo sublim e, trad icional y  caba ­
lleroso, don de con ocí ó los hom bres m ás h id a lg os y d  lo s  am ig os  m ás leales.

«

En O viedo, com o en todos lo s  rincones patr ios , hay en tusiastas id ea listas . ^Monárquicos? 
^Republicanos? Yo no h e  d e  h a c er  hoy una crón ica d e  sa b o r  político . P o r  lo  tanto, no h e  de a fir­
m ar s i  en O viedo tiene m ás p art id ar io s  e l  M onarca que D . M elquíades. L o  que s i  d igo , e s  que  
hay  en O viedo una g ran  multitud que tiene v igor id ea lista . Y  son  idea lism os san os  qu e brotan  
d e l corazón, que no saben  resid ir en e l  vientre.

Cuanta m ás pu jan za  de id ea les  liene un pu eblo , hay en é l  m ayor dosis de ingenuidad. L os  
caciques, lo s  log reros , cuantos se acuerdan  so lam ente d e  los id ea le s  y  de lo s  pu eb lerin os p a ra  
consegu ir un acta, son  lo s  que destruyen la s  ilu sion es d e  los provincianos optim istas.

A Oviedo, com o á  todas la s  cap ila les , llegan  en lo s  minutos d e  exhibición m uchos sesudos  
varones que no se  preocupan  d e l porven ir de la  prov in cia  en la s  tem poradas interm inables d e  
sos iego . Y cuando e l  pu eblo  s e  abu rre viendo la inútil esp era  y  su  triste abandono, ¿cómo evitar  
qu e s e  descarrie  y  que s e  m uestre huraño

A todas la s  reg iones don de pa lp ita , com o en O viedo, e i  corazón  de una m uchedum bre g en e­
ro sa , que tiene f e  y  bravura p a r a  luchar, d eb iera  lleg ar  un cau d illo  de a lm a  encendida p o r  los 
id ea les , y  que a l  p u eb lo  consiguiese lib era r  de los tentáculos caciquiles. Aguí, en  Oviedo, las 
buenas gentes me preguntan p o r  varios cucos qu e m edran en la  Puerta del Sol. C on fian  en ellos. 
L os elog ian . ¡P esh ! ¿ P a ra  qu é desilu sionar á  estos am igos ingenuos, d ic ién doles que B . Fulano  
de T al es  un m entecato de tom o y lom o y  D. Zutano de C ual una ran ila  que croa  en todns los  
ch arca les  sucios?

O viedo. Vergel esplén dido, reino de la  paz , de la  h idalgu ía , d e  la s  n oblezas. P reves horas  
viví en tus ca lle s  d e  augusto y  señ or ia l silen cio . Fueron, sin em bargo, bastan tes p a r a  m eter en  
m i corazón  un gran  cariño h ac ia  ti. Tan grande, que, cuando necesite fo r ta le c e r  m is tr io s , bu s­
caré  re fu g io  en una d e  tas cason as que hablan  d e  g ran deza  espiritual, de la  g ran deza  que só lo  
s e  h a l la  en ¡os pu eblos que son  fuertem ente idea listas, com o et luyo.

O viedo. Ju lio  1912.

La Universidad y el Cuartel.
Si el mi;.nio celebrado y peregrino inge­

nio J  quien se debe c-1 fam oso discurso de 
las a jin as y l.is k-tra» no hubiere puesto 
cim a V rem ate de una vez por siem pre á la  
disputada preem inencia de unas y otras, 
mandando dichosam ente á am bas al escribir 
e) m ás grande de los libros habidos en el 
mundo con la mano que le  quedó sana, des­
pués de perder la  otra peleando en ¡a  m ás  
a l t a  o ca s ió n  q u e  v i fr o n  lo s  s ig lo s  p a sa d o s  
y  e sp era n  v e r  lo s  v en id e ro s ,  seria cosa de 
d arla  por resuelta y term inada en estos dias, 
en ios que, acaso como en ninguno, andan 
unas y otras unidas y  parejas.

B ien es verdad que no esperaron para ha­
cerlo  á que llegasen, puesto que tal vez en

tcidi' ticm jnj florecieron gallard as m uestras 
de tan dicho-a y fecunda unión, y llenas 
< las historias de alabados nom bre- de 
los que fueron .il par exim ios escritores y 
aro jad o- capiiane», m anejando con tanto  de­
nuedo ia  tizona romo con acierto  la  pluma.

Pero lo que ayer pudo ser afortunada ex­
cepción e - tal vez hoy la  reg la , va que por 
una parte la  extensión é intensidad de la  
enseñanza no consiente apenas ignorancias 
y de-<onocim ientoss que eran antaño fre­
cuentísim os, y , por la  otra, esa misma di­
fusión del saber despierta en los corazones 
nobles > patrióticos estím ulos, que influyen 
afortunadam ente en la  general opinión y 
son fuente de ajustado criterio  para ju zgar 
los hom bres y la s  cosas.

Y' es quizá oportuno hacer notar esta cir­
cunstancia en este momento, en que. á juz-

, , i  por ta= que atravesam os y por determ i­
nad.is tendencias, se inclinan éstas del lado 
,li I -crv irio  m ilitar obligatorio.

\ n  '-• -T, de d ilucidar aquí sus beneñ- 
y p e lig ro s ; qreamn- buenamente qhe,

<omu todo lo humano, que no puede set 
•tli-nluti. en nad.i, tendrá sus ventaja» y sus 
iiic iiv en irn tc»  en diversa proporción apa- 
r f j.id i'-  : peni sí será bueno hacer constar 
que entre la  vida intelectual y la  m ilitar 
podrá haber ciertas dificultades de adapta- 
( ii’m ó de pi.ú tica, pero jam ás contradie-
( lüii V antinom ia.

Bueoii es que snñemo- en ia  paz univer­
sa l, nueva form a de otra E d a d  d e  a ro .  y 
obligada consecuencia de una superior ci- 
\di/arión, en la  cual la razón y el derecho 
no puedan .»cr desconocidos por nada ni por 
nadie : mas en cuanto no sea un hecho esa 
beila utopía, »erá m ejor acep tar la  vida tal 
cual , con su» violencias y  sus in justicias, 
rfsi romo hay que aceptarla ron eos triste­
za- y sus enferm edades. Y' así como para 
rem ediar éstas -<in necesarios cuidados 
de loa médicos y ios consuelos de la Reli­
gión. para defenlernos de aquéllas necesita­
mos Id autoridad de lo» Tribunales y las 
arm as del K jérrito ,

Kn vano es que elem entos perturbadores, 
arrastrados por insanas pasiones, tan  de 
b a ja  ley rom o sus procederes, siquiera ia- 
lenten cubrir unos y otra» <nn aparatosas 
protestas de ideas altru ista- y generosas, >e 
empeñen, cori antipatrióticos propósito» hi­
pócritam ente cli-im ulados, en predicar con­
tra  hi- instituciones arm adas, poniendo aca- 
-<i lii m ira en otras m ás elevadas, porque, 
á despecho de su propaganda y de sus pro­
clam as de paz, ellos mismos son los prim e-

rci- c-n acudir a la  tuerza y al terror para 
imponer sus cíjuivi ■ ■ íii - I* intercaadci' iclea- 

. M .»..iva- h.-vi liiimbie. en '-I mundo 
hubr.» pe—'.wleric», v cíi tanto haya ser.á 
nn ,i--ó  . í.ier,.-' para ilom eñarlo--

Pero no »c crea que ha de »-r fuerza 
bruta, tan descrc' nada rom o e l desorden 
mismq y cic-'r- é iiiflex'vn, la  que ha de ser 
amparo de la ju s t iiia  y proíectoi.i del de­
recho ; a -te s  bien, habrá de serlo la  fuerza 
razonada, inteligente y bien dirigida por el 
intelecto , de lo  cual »c deriva y deduce que, 
aun en cuanto fuerza, ha de »er m ás pro­
ducto de la  caU/H que del brazo.

V .-lendc; , '.o . :- í  como es, patente y m a­
nifiesta - .a l ia  .i lo.- ujc - 1 .1 necesidad de que 
engranada» como nunca y como nunca pa­
ralela» havaii de m archar am bas energías : 
la  una, para pensar ; para traducir en ac­
ción los pei’ .»amicntn», la  otra. Y ambas 
m utuam cm e se habrán de ayüdar y prote­
ger, Vil que inve-tigaiido -r alcanzarán nue- 
v<>» y vaiic.-.i- , .J i'-*‘ imientQ3, que mucho 
importan en el urden m aterial, y la  tranqui­
lidad en éste hará más fáciles y asequibles 
inda suerte de estudio» Fls la  C iencia la  
má» herm osa \ legitim a de las antbiciones 
h u m an as, pero para conquistarla es menes­
ter luchar con el error ; e» la  Paz e l mayor 
bien de la tierra ; peto para gozarla es ne­
cesario estar prevenido para la  guerra.

U nam os en una gran fam ilia  ios dos e jé r­
cito». el de la  C iencia y e l de la  P az, ya 
que hermanos somos todos, y «ea la U niver- 
»idad e l cuartel de los soldados de la Cien­
cia y ei cuartel la  U niversidad de los estu­
diantes de la  P.az.

Ju a n  B a r c ia  Caballero .
(V it'd rá ti^  dt* Ia rs lv « te id a d  d**

Por tierras lusitanas'

!'l

.'I
' ' i

i!i

. ii ■ I
I
I1

V.— nnda , M a ria n a , pasa ef pandero á ve r lo que dan eslos ceñores, 
El oso — [Hum . ■ I M ás que á h' «Las Bribones».
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S M. E N  S A N T A N D E R

UNA REGATA EMOCIONANTE
S a l i d a  d e  lo s  b a l a n d r o s .  T r e m e n d a  g a l e r n a .  El R e y  e n  p e l i g r o . — M o m e n t o s

d e  a n s i e d a d .

K l día 27 del pasado fué un <Iía cíe em e- 
ción en Santander con motive de la s  rega­
tas.

M inutos antes de las diez de ia  mañana 
em barcó el infante D. Carlos en e l «.Yspbo- 
del» y se bailaban preparados todos los ya­
tes que habían de tom ar p a n e  en la  reg ala  
crucero.

E l  R ey embarcó en el «H ispania» y don 
F e lip e  de Borbón en e l «G iralda II» .

Los dem ás balandros eran e l «T u iga» , el 
«T onino», tripulado éste por la  duquesa de 
la  V ictoria  y m adame V ilm orin, el «P atria» , 
e l «Sogalindao, e l «N'iraphea», el «Campos», 
e l «Carm en 111», e l «Santander», el «Chis­
ta  11», e l «Pitusa», el «Alfonso X I I I »  y el 
«Momo».

Poco antes de em pezar la  regata  reinaba 
fuerte viento del Sur. que h acía  tem er un 
rápido cam bio a l Noroeste. Adem ás, se ha- 
bí.i recibido un telegram a dei vicario  de Za- 
rauz para que se com unicase al Rey, que 
era inm inente la  borrasca del N oroeste con 
tendencia á galerna.

.\ pesar de todo, el Jurado dió la  salida 
y los yates emprendieron el recorrido, co ­
menzando por los de seis metros.

F,1 -Sur adquiría por momentos m ayor vio­
lencia . > al darse la  salida á los balandro? 
de 15 m etros, e l «Tuiga» y el sH isp ania», 
los dos, que habían desplegado todo e l tra­
po, recibieron una fuerte racha a l v ira r v 
se riñeron tanto  que m ilagrosam ente no 
volraron , poniéndose quilla a l sol.

Kl «H íspanla», donde iba e l Rey con la 
jirincesa Luisa, tuvo que p icar la  escandalo­
sa para no ir  á  pique.

Pué un instante de grandísim o riesgo. En 
cuantos presenciaban el imponente espectá­
cu lo  se produjo una impresión hondísima 
ante  el pcLgro que corrí.in las reales perso­
nas que tripulaban el «H isjiania».

-Al cernirse e l «T uiga», abatió tanto, que 
con i.-i palo m.tyor se llevó el asta de la  ban­
dera de popa del «Hispania».

Kn vista del tem poral, los dos yates de
1.5 m etrc" desistieron de rontinuar la  reg.v 
ta : lo  contrario  hubiera sido una verdadera 
temeridad.

Cuando se desarrolló la  borrasca, cam ­
biando rápidam ente e l viento al N oroeste, 
todos los barcos d iic o *  estaban fu era del 
puerto y  se temió que el galernazo causara 
a lgu n a desgracia.

1.a ansiedad era e n o n n e ; t á  caseta del 
Ju rad o  se llenó de balandristas en demanda 
de ntíticia» de io.s yates. 1.a cesrazón en 
aquellos momentos— once v media—era gran ­
de.; el atalayero sólo veía dos balandr.is 
que venían i.m olcad o s por un vapor 

F,n au xilio  de los yates salieron siete va­
pores y el cañonero «H alcón». Tam bién sa­
lió , á  ruegos del m onarca, el (tl.aurak- 
bat», de Chávarri.

Fu era, la  m ar estab.a imponentisirña, el 
viento era  duro y muy fuerte la lluvia. E l  
momento era  imponente.

P or fin, se  ̂ vió ven ir un balandro : era 
e l «Tonino», del Rey. con la  duquesa de ia 
V ictoria y Mme. V ilm orin  á la<rdo. Entró 
rem olcado por una lancha pe.squera

Roto e l Ixwalón y con otras averías de 
im portancia, entró á  rem olque de otra tra i­
nera, el «P atria» , de San  Sebastián, que pa­
troneaba Pardiñas.

Rem olcados tam bién volvieron el «Aspho- 
del» con el infante D. C arlos, el «C hista» v 
e l «.Santander, que p.itroneaba el Sr. López 
D óriga.

Crecía entretanto la ansiedad ; =« habían 
visto ií algunos b.alandros correr hacia ei 
E ste  y quedaba sólo la  e'i>franza de que 
hubiesen logrado arribar á  Santoña.

N o tic ia s  d o  lo s  b a r c o s . — D o s  b a l a n d r o s  
v a l i e n t e s :  l o s  v e n c e d o r e s . —  R e n a c e  
l a , c a l m a .

•\! mediodía solo faltaban cttatro balan­
dros. D e uno. que d ea a n  era  e l «Momo», de 
B ilb ao , aseguraron que, escoltado por ciiuo  
vapores, iba con dirección á .Santoña.

O tros dos. los m ás valiente», ei «G iralda.j 
que tripulaba el in fante  D. F e lip e , v ei 
«N im phea», patroneado por D . Francisco  
López Y atueta , sin m ás velam en que la  tnn- 
queta, habían hecho r i  recorrido de la s  quin­
c e  m illas, \ regresaroo a l puerto llegando 
su» tripulantes m olidos p or los golfies del 
mnr y calados hasta  lo? huesos.

.Así venían todos los balandristas.
Sólo  se desconocía el p aratfcto  del «Al­

fonso X I I I » ,  pero ae creía 'q u v  estuviese en 
Santoña cw i el «Momo».

S e  trató de preguntar á Sajitoña, jiero la  
com unicación telegráfic.i estaba interrum ­
pida.

la  una y m edia todos los barcos menos 
el <t.Momo» y e l «.Alfonso X I H » ,  estaban 
en el puerto, y el tem poral venía :í menos.

Pasada la borni»ru, á las tres de la  tarde, 
volvió á  lucir e l so l, t oiiio ,-i nada hubiese 
ocurrido.-

Por fin, ya bien entrada ia  tarde, se re­
cibió en firme la  noticia de que el «Momo»
> el «Alfonso .N III» estaban en Santoña, sin 
novedad con ios vapores que los convovaron.

-\i dia siguii-nti- dom ingo se han celebrado 
la» regatas de honor entre los balandro» que 

, tuvieron prim er premio. E l prem io de ho­
nor di- la primera .»erie lo ganó el balan­
dro «H ispania», patroneado por el Rey.

E l  ¡'rem iu de la  serie de 10 m etros lo 
obtuvo el balandro «Tonino», patroneado 
por la  duquesa de la  V ictoria.

E.1 prem io de la  serie cíe ocho metros 
lo  ganó el balandro «Nimphea».

K l prem io de la  serie de siete metros 
e l «G iralda», que llevaba al In fan te  Felipe.

E i de cinco metros «I «.Asphodel», don­
de iba el In fan te  D. Carlos.

Todos los balanclrob prem iados pertene­
cen a l Rey.

L a copa de Santander la  ganó ííDóriga».
E l  M onarca fué por la  tarde á  la  Plaza 

de T oros, y por la  noche asistió a l cotillón 
dei C.isinu del Sardinero.

.S. M. pas<í revista el 29 á uoa columna 
de desem barco de m il hombres, que se ex­
tendió á todo lo  largo  del paseo de Pereda. 
Kl desfile de las fuerzas resultó lucidísim o, 
y el embarque- de las com pañías en sus bo­
tes, acto que por prim era vez se veía en 
Santander, preciosísim o.

D icho d ia, por la  tarde, comenzaron á  las 
tfies las regatas de yates, patroneando el 
Rey ci de seis m etros «Giralda I I» ,  ganan­
do el premio de honor en la  serie de siete 
metro?.

T anto  en la  revista como después de la» 
regatas, a l pasar por e l paseo de I'ereda 
fué el M onarca muy ovacionado.

las tres de la  madrugada del 30 zarpó 
el yate regio conduciendo á S . M. con rum ­
bo :í San Sebastián á donde llegó á diez de 
la  mañana.

E l  v ia je  á In j^ laterra.
,A las ocho de la  noche del dia 30 m.irchó 

en autom óvil S . M. á  Hendayn, tom;indo el 
tren de lu jo  á las nueve y diez minutos con 
dirección á P arís  y C ahii-, llegando á este . 
últim o punto el día 31 á la una y cuarto de 
la  tarde, y á Londres á las cinco y media 
después de un feliz v ia je

E l v ia je  de S . M. Is  R e in a .
S a n  S eb a st ián ,  24.

Salí»  S, M. iii Rem a doña V ictoria en 
com pañía de -S. M. doña C ristina, para Hen- 
daya. en donde tomó ¡i las nueve el tren de 
lu jo de P arís en dirección á Inglaterra , 
siendo despedida en la  estación por ei m i­
nistro de Kstado, el goberiuidor civ il el cón- 
»ul de Kopaña en dicha población francesa, 
la  colonia y autoridades locales,

La R eina madre, en seguid,i de m archar 
e l tren, emprendió e l regreso á esta  cap ital, 
acom pañándola los marqúese» de Alhucem as 
y .Agullar de Carapóo.

P a r ts , 2b.
A las ocho de la mañana han llegado l.t 

Reina V ictoria y la  P rincesa Beatriz.
L as esperaban en la  estación un oficial re- 

, presentando á M. F a l l ié r c s ;  el em bajador 
de. Kspaña, señor Pérez C a b allero ; el perso­
nal de la  Legación . \ el señor Quiñones de 
León,

.Su M ajestad estuvo conversando unos 
Veinte, minutos con los pre.sentes,

A las diez ?h1ió para C ala is el tren espe­
c ia l, ocupándolo b. M. la  R eina, la  Prin- 
ce»,i B eatriz, I s  duquesa de San C arlos, el 
duque de banto M auro y  el señor Quiñones 
de León.

P a r ís .  2,>.
.\li>n»ieur P cincaré  hizo prew-ntar sus ho­

m enaje» rf S . M, I» Reina doña V ircona al 
llegar esta mañana á Parts.

La señzira G eoffray, esposa del em baja­
dor de F ra n cia  en M adrid, presentó igual­
m ente sus re»p.-tos á la  Soberana española.

L a  R e in a  en  C ala is.
A la  una y  veinte de la  tarde U ^ ó  & esta

ciudad la  R eina de España, em barcando en 
seguida para Douvres,

Cum plim entaron á la  augusta dama las 
autoridades locales y e l cónsul de In g la- 
t .r ra .

L leg ad a á L ondres.
LüNnRfcs, 25 .—L a R eina doña V ictoria  ha 

llegado esta tarde á últim a hora, siendo re­
cibida en la  estación por ios principes don 
Leopoldo y don M auricio de Battenberg, el 
em bajador de Kspaña y el a lto  personal de 
la Em bajada.

L a  R e in a  en  el te a tro .
Lo.NURKS. 2.). — 1.a Reina de España, acom ­

pañada. de RUS hermanos los príncipes de 
Battenberg, asistió esta noche á la  función 
cele.brada en el teatro de bh.ittesbury.

L o n d res ,  26.
L.-i Reina de España ha visitado esta tar­

de á los soberano» ingleses en »u residencia 
de Biii'kingham .—C.

El v ia je  de la In fa n la .
E n  L érid a , tuvo el dom ingo últim o una 

despedida muy cariñosa ia  In fa n ta  Isabel, 
en cuya cap ita l, en e l festival que se ce­
lebró la  noche anterior, fué repetidam ente 
adem ada por el público .s. .\. y la  fam ilia 
Real.

En H uesca, eii donde de paso para Za­
ragoza se detuvo unos m om entos, le fué
ofrecida una copa de cham pagne, tribu­
tándole d  público grandes ovaciones al 
p artir.

.5 Zaragoza llegó á las ocho del do- 
miiigci, apeándose del autom óvil en el
Puente de P ied ra, y m ontando en el co-
tlie  del a lca ld e, en cuya com pañía hizo 
la  entrada on la  inm ortal dudad.

Durante e l trayecto hasta el templo del 
P ila r , y desde éste a l H otel de Europa, 
en donde se hospedó, la  m ultitud no cesó 
de a d a m a r á la in fan ta  con el m avor entu­
siasmo. aclam aciones que continuaron du­
rante los días que la  popular In fan ta  pasó 
en la  cap ital aragonesa, que no quiso ser 
menos que C ataluña, dte donde m archó S . .A. 
encantada por rnnto agasajo  v tanto cariño 
como se le  demostró.

En  lo s  c i n c o  p r i m e r o s  m e s e s  d el  
a ñ o  e l  c o m e r c i o  d e  

e x p o r t a c i ó n  A U M E N T Ó  71 m il lo n e s  d e  
p e s e t a s  c o m p a r a d o  c o n  igual  

p e r i o d o  d el  a ñ o  a n t e r j o r .

[onlii el v l i  de pedii... 
o Haya unos deiUiiatas!

-Animados p or algunos republicanos espa­
ñoles, el gobierno ponugués se nos quien- 
subir :í la s  barbas.

Pide— ; pedir es un gobierno r^epubiica- 
110  1 que expulsem os dei territorio español 
ój por lo menos, que releguem os á Canaria» 
todo» los em igrados ponugueses que hemos 
iiiterníído, y á los cuales en su m ayori.i es- 
lam us sosteniendo.

E sta  p e.ición ha hecho el gobierno por­
tugués. Escribim os petición, porque lo  de 
red .im ación  nos parece muy fuerte.

,\brlgamo» la  seguridad de que en mane­
ra  a lgu na el gobierno español accedería 
á  com placer a l gobierno republicano, m ien­
tras los em igrados observen una conducta 
corre i-ta.

\ conste que no hallarem os incorrecto 
que los em igrados escriban y hablen en fa­
vor de »us idéale», pues creem os ju s to  que 
se perm ita á esos em igrados lo que estam os 
perm itiendo a d iario  á los republicanos es­
pañoles, que no hem os de v e lar por e l rég i­
men vecino más que por el nuestro.

Y a  sabem os nosotros, y craiste que lo sa­
bem os de antiguo, que la M onarquía espa­
ñola. en e l terreno de la  propaganda polí­
tica , concede mucha más libertad  y es m u­
cho m ás to lerante que m uchas Repúblicas 
que en e l mundo ha habido.

N aturalm ente, que n o  nos referim os á l.i 
célebre República portuguesa, porque nadie 
ignnr.i que hoy en Portugal im pera la  tira­
nía ii'.'i» feroz, pues se da el caso de meter 
en l.i cárcel á  d iario  ciento.» de ciudadano» 
por sim ples sospechas ó  por in fan tiles  de­
laciones. ;H a y  alguien por aquí que«ignore 
esto?

Si los m onárquicos de Portugal se reunie­
sen a lli en m ítines rom o se reúnen aquí los 
republicanos siem pre que quieren, y  pero­
rasen la m itad de lo  que peroran aquí, se­
rían fusilados carbonariam ente como me­
dida preventiva.

En cuanto á la  P rensa, en Portugal bien

se sabe que si no hay hoy periódicos m onár­
quicos' e» porque no los d ejan  vivir.

E n  P ortugal basta que se sepa que uno 
es m onárquico, p ara  que se crean los carbo­
narios con derecho á apalearlo  en medio de 
la  calle.

Todos los d ías leemos noticias, como ¡a 
siguiente, que encontram os en O S c c u lo  del
2-5 ú ltim o ; «A la  puerta de la  «Brazileira», 
en e l Rocío (Puerta del So l de Lisboa), fué 
ayer agredido por u u  g ru p o  el aspirante do 
Correos .Alcesto V id al, á quien a c h a c a b a n  
ser contrario  á la s  instituciones. N os escri­
be el presidente de ia segunda sección de la 
-Asociación de los trabajadores de Correos 
y T elég rafo s, para d ecim os que el .igreditio 
fué siem pre republicano.»

Figú ren se  nuestros lectores qué se  ju zga­
ría de E spaña si nosotros, los m onárquicos, 
nos reuniésemos por tandas y arm ados con 
sendos garrotes nos diéram os unas vueltas 
por las tardes por la  Puerta del So l y nos 
dedicásemos A ap a lear a l prim er ciudadano 
que, parado frente á cualquier café, se n o  
anto jase que era  republicano. Pues esto 
pasa en Lisboa ahora, á lo» dos años de Re 
pública.

Volviendo al asunto de la  pretendida ex­
pulsión d e  los em igrados jiortugueses, con­
cluirem os diciendo á los .Sre?. D uarte Leitp. 
Vasconcellos é individuos que los ja lean , 
que pedir la  luna y pedir esa expulsión e» 
todo una misma cosa.

LOS luoinos oasaoOo o
Lós republicanos reform istas veranean y 

han tenido el buen acuerdo de darse una 
vueitecita por .Santander, que está este año 
muy apetitoso.

H acía una porción de días que el señor 
-Alvarez (D . M elquiades) no había dicho esta 
boca ps mía.

P asar un mes sin oir a l excelso , constituye 
una novedad y nos proporciona adem ás un 
disgusto, porque, callad o Lerroux, enm ude­
cido So l y O rtega, ;d e  qué adversario nos 
vam os á  ocupar s i no habla  e l gran tr i­
buno ?

Con objeto de que se luciese, se preparó el 
dom ingo en Santander un m itin monstruo, 
un a rlo  grandioso, una m agna é inanerrable 
reunión de republicanos, de trasi-vndcncia 
tal que, el dom ingo, según te leg rafía  el se­
ñor D. H ilario  Ayuso, no se habló de otra 
cosa en Santander, y seguram ente, el lu ­
nes fué e l único asunto que se com entó en 
Esp.aña y el m artes fué e l incidente que pre- 
ocupií á Europa, y el m iércoles fué el acto 
m ás discutido en el mundo. F igú ren se  nues­
tros lectores si en el m itin se d ijeron  co­
sas que m erecen ser conocidas y  com enta­
das en todas la» lenguas vivas y  en algunas 
de la» muerta?, cuando ?c nos descuelga el 
relebérriiim  D. M elquíades m anifestando 
que ; !a  poU tica n o  f s  m ed io  p a r a  e l  lu cro . 
Cuando estas palabra.» fueron conocidas el 
m iércoles en todo e l orbe, no cesan'an do­
rante cuarenta y  ocho horas, por lo menos, 
de reírse en las cinco partes del mundo.

L o que dirán en San Francisco  de C ali­
fornia  : « P a ra  guasones, los españoles».

O tra cosa que nos d ijo  en Santander don 
M eiquiade» : «No aspiro á  jefaturas». Fisto 
ya nos lo  sabíam os nosotros, pues, hombre 
m ás desinteresado y más modesto que don 
M clqu!ndes. no lo  encontrarem os en los clí.is 
de nuestra vida. D esea que venga i.i Repú­
b lica , pero é l no pretende figu rar en nuda. 
-Altruismo puro. E s  un político D . M elquia­
des que no tien e en 9u vida otro pensam ien­
to que el bien de los demás. Y  un hombre 
así ;  nos le  merecem os ?

E s p a ñ a  d e s d e  q u e  
D o n  A lfon so  Xlll e n t r ó  

á  r e i n a r ,  ha  a u m e n t a d o  de  
4 2  á  6 0  m il lo n e s  d e  p e s e t a s  al 

p r e s u p u e s t o  p a r a  e n s e ñ a n z a ,  lo  q u e  
s u p o n e  un 4 3  p o r  1 0 0 .

111 i i i i i r  [11
E l  ú l t im o  mitin d e  los j ó v e n e s  b á r b a ­

r o s . — L a  c a b i l a  e n  a c c i ó n .
L as Juventudes rad icales han celebrado 

«el últim o m itin», y ante .500 jó v e n e s  b á r ­
b a ro s  se lian aprobado la» siguientes con­
clusiones :

« D eclarar que no hay vergüenza ni digni. 
dad si antes de 1913 no se hace la  revolu­
ción en España.

R ep etir la s  frases del gran Costa, recha­
zando cuanto viniese de la  M onarquí.i v es­

I
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presar cl deseo de que ésta traspase cuanto 
ante? la  frontera.

ü< c la ra r  desde ahora el periodo revolu­
cionario  y  tener voluntad para no asistir á 
iriiis roitines ha.'ta  que se c ite  a) pueblo para 
darle  fusiles.

V .irrastrar á todos los je fe s  republica- 
:s;;í . oslán en Kspaña, o rcmsiderarlos fra- 

totalm ente si se encuentran en  ei 
ex tran jer declarando desde luego inútil to­
do intento de KepúbHc.i española.»

Kn tin país m onárquico, delante un de­
legado de ia autoridad gubernativa, se han 
aprobado las conclu-ioncs que hemos deta­
llado.

Nos plucc la  nueva actitud de esos ca m r .  
¡«ts  de l.errou x, porque así ta l vez se aca­
be para siempre este vergonzoso estado de 
cesas, y  escarm iente e l pueblo al v er la  con­
ducta de sus clirecteref ( ?V

Pueden com enzar los manejo.? revolució­
nenos para in tentar en Kspaña una segun­
da edición de lo ocurrido en P o r tu g a l: pero 
d ifícil es, que los futuros ca rb o n a r io s  espa- 
ñi'les, logren cam biar de Régim en.

La decisión de los jó v e n e s  b á rb a ro s  de 
Lerroux nos p 'a ce , porque tal vez >!1,' dé 
ocasión para que lo lea les  dcl Rey demues­
tren su v alo r y su afecto  á D , ,^lfon>o, 
n - j i f n i r a s  algunos que se titu lan  m onárqui­
cos y laboran con tra  la M onarquía, se es­
condan en --US casas p ara ondear en los bal­
cones la  bandera trico lo r en caso  de peligro. 
Kn Plspaña com ienza á ocurrir lo mismo 
i|ue en P nnigal. Son m uchos los que 
doblan mi rspinazn ante el Rey en solicitud 
dr prebenda, m endigando honores, pero 
t.imbién son muchos m ás los que han hetho 
juram ento de defender la  M onarquía actual, 
que no todcs los monárquicos se entretienen 
1-71 bordar !u> adornos de oro de sus unifor- 
n n s  paliiliaos, cótnod.amenie retrepado? en 
el s illa r  de un confortable gabinete.

Hav que aprestarse á los hechos sacrifi­
ca n d o 'en e rg ía s , tiem po, dinero y amore». 
Hay que ir  á la  plaza pública para que el 
pueblo nos conozca, y en  el m itin y en el 
periódico com batir á nuestros enemigos.

Q ue no se diga que los m onárquicos espa­
ñoles no tienen alm a para defender á su 
Rey.

D ejem os ya esta sensatez caduca que en 
los tiem pos actuales «ería cobardía, y prepa­
rémonos á rep eler las crim inales agresiones 
rie cbtoa demagogo?.

*

la '-alida clel «últim o m itin», los jó v e n e s  
b á rb aro s  fueron á turbar la vida ciudadana 
de la s  R am blas cuando estaban rebosantes 
los paseos de mujeríci ▼ d e niños, y en a la r ­
de de valentía d i'p araron  sus revólvers 
m ientras procuraban esconderse en los por­
tales d e lf ts  casas de la Ram bla.

Kn m ala  hora pueden los rad icales censu- 
ra r-4  los ja im istas que perturbaron el m itin 
rie G ranollers, porque de ellos aprendieron 
lo? rri¡u.ftés.

L as hazañas de HostafraTtchs, .\renas, ca­
lle  de B alm e?. Gran v ía. ralle  de Guardia. 
C irco R.irceltm és. T ea tro  del Bosque y San 
F e liu , no la -  ha olvidado aún el pueblo ele 
B arcclon .i. v niuchn inenu* ptipde haber o l­
vidado aquellos día?,’ dé 1009. que sor) un 
m anchón "angricnto de oprobio, de incuL 
tura, de barb arie , que echaron sobre la s  pá­
gina? (le nuestra gloriosa historia los e s c la ­
v o s  de Lerroux,

F . de S o re l.

D E S D E  M E b l U L f l

U N  C U N V O Y  Z A I U

L a  b a l a n z a  c o m e r c i a l ,  f a v o r a b l e
Lo.' últim os datos publicados dan á cono­

c er  el resultado obtenido en e l com ercio ex­
terior durante los cinco prim eros m eses dcl 
año actual.

P or ellos se ve que la  im portación se  e le­
vó á .130 m illones de pesetas, y la exporta­
ción  á 139 m illo n es ; y como en los cinco 
prim eros m eses del año anterior fue de 39S 
m illones resu lta  u a aum ento de 41 m illones 
en el año actu al en la  exportación sola­
mente.

Con estos resultados que son satisfactorios 
para nuestra producción, cuya salida se de­
sarrolla , e l saldo de la  balanza m ercantil, 
que en los cinco prim eros' meses del año 
últim o nos era  contrario  en 48 m illones, se 
h a  convertido en un saldo favorable de nue­
ve millones.

Todo lo  anterior lo hemos copiado de 
E s p a ñ a  L ib r e  del 27 de Ju lio  ú ltim o ; cuyo 
d iario , por lo  visto, 'e  ha cansado de dedi­
carse á la  caza exclusiva de noticias pesi. 
m istas. M as vale  así.

P o r la  la rg a  diM ancia que .-cpara las 
.posiciones de la  linea, avanzada de los cen­

tros de aprovisionam iento, se hace preciso 
el constante cruzar de convtjyes [xir estos 
cam inos del R if , llevando con ellos á la 
p a j que los elem entos del vivir m aterial, 
esos elem ento» moraltre- que tanto influycD 
tam bién en e l  b ienestar de la  vida, tales 
romo el correo, que aporta la s  nueva» an- 
sio.sameate esperada» de la  fam ilia  ausen­
te, líjs periódicos v las noticias, lazo de 
unión entre esos aislados peñascales en 
que se asientan nuestro» cam pam entos y 
el mundo civilizado del que tan alejado» 
se hallan.

Desde «Zeluán» salen convoyes para di­
versos puntos, y dos vece.? por semana 
m archan de a llí .i la  le jan a  posición dei 
Zaio la  m ás retirada d i'ta  ses<‘nta kilo- 
m etros de la  plaza de M elilla— los de m a­
yor im portancia, tanto por la  cantidad y 
variedad de la s  cusas que conducen, como 
por la  gran extensión de terreno que han 
de atravesar h.iMa lleg ar á la  citad a, pin­
toresca posición, situada dominando la,? 
m árgenes dcl Muluya.

Hoy es dia de convoy ; a l ttxiuc m adru­
gador de la  diana ha respondido en la  his­
tórica .Alcazaba,» que .ilbergó un día tras 
sus fui rte» muros la figura prestigiosa en­
tre los m oros, y el a lm a denodada del Ro- 
glii, el tum ulto de una multitud presuro­
sa que prepara sus arm as, e l p iafar im pa­
ciente de los caballos, y el pe.sado rodar 
de los,co lm ad os c a rro s : poco á poco, en­
tre  risas y voces, charla» y murmullos, >e 
va colocando cada fracción del convoy en 
e l puesto que de antem ano tiene señalado,
V en breve, una vez pasada lig era  revista 
á todo, rectificadas pequeneces, y tomados 
los datos necesarios, cl Je fe ,  un Teniente 
coronel hace sonar su agudo silbato, si­
guen á  él la s  voce» de mando, hacen las 
tropas sus m ovim ientos preparatorios, y 
después, e l abigarrado con junto emprende 
la, m archa lentam ente, por estos solitarios 
cam inos que bordean el desierto del Garet, 
ií los primero» fu lgores de la  luz m aña­
nera.

.ñbre la  m archa romo exploración v 
vanguardia un e»cuadrón de «A lcántara», 
que con la  presteza de sus bien regidos 
caballos, bate el terreno en todo »u fren ; 
te ; siguen después la» cumpañia» de in­
fan tes, ág iles  y dispuestos siem pre á todo 
evén'to* para Tos Janees im previstos que en 
la  jo rn ad a  puedan »ucederse, y en medio 
de ella», cu al tesoro entregado á su custo­
dia, cam ina lu la rg a  reata  de centen.ires 
do m uías, que con e l conductor al diestro, 
llevan sobre si ¡a  ca rg a  inesTim atle para 
lo» que de e lla  esperan »u? elhlE?ffl«» d'" 
da. y los grandes carros rebosantes, ([Ue s e ' 
balancean pesadam ente eu lo» baches del 
cam ino. V avanzan pausados ai rechinar 
de »us ejes ; c ierra  la  com itiva el resto del 
b a ta lló n jty  uitás p are ja s  de (Uiballctia que­
dan d e punta ew -la retaguardia, para con 
su pxtrwBa m ovilidad, avisar de lo  que 
octirté  á qnien tiene hi reSptinaabiHdad de 
todo.

Con la ca lm a que e! estado de estos te ­
rritorios que atravesam os, hace precisa, 
vamos avanzando, o jo  avizor y arm a al 
brazo, siempre preparados para cualquier 
sorpresa que hacen posible la  proximidad 
de nuestros enem igos, lo» terrib les :ióma-
d.' B rr i-h 'j-Y i 'ló - , y 1;i iiinfiguracióii del 
terreno, a lta s  lom as que dominan bordean­
do todo e l  largo  cam ino que recorremos.

U n silencio  solem ne, una gran tranqu ili­
dad hiiy por t(xl:is partes en el extenso pa­
noram a que abarca nuestra v ista, y en la 
m añana nubosa y obscura una llovizna per­
tinaz y menuda nos va envolviendo como 
un sutil velo, tenue é im p alp ab le ; por 
entre las lom as de la  derecha se percibe 
el desierto del G a rr í  todo él matizado por 
espesos m atorrales de espinos, los altos 
m ontes de Z ia ia  c ierran la  p ersp ectiv a ; 
p or nuestra izquierda, una abertura entre 
dos colinas deja v er la  serena planicie 
azulada de M ar C h ic a ,  y cl horizonte se d i­
la ta  '•in lim ite» tras las desgarraduras gri- 
»i ? del cie lo  plomizo.

No se am innra con la  la rg a  jorn ad a el 
buen hum or del soldado que canta y  ríe 
con esa sim pática infantilidad  que es su 
característica , y toda la  m archa es un con­
tinuo bullicio, un constante cam bio de d i­
charachos y canciones, de coplas y burle- 
tas ; m ás de pronto hay un mom ento de 
silencio , y la  tropa se pri'para briosa, por 
?i hubiese que com batir a l contrario.

Kn lo alto de una lom a que domina nues­
tra izquierda hemos vi»to aparecer las ele­
gante» .»ilucta» (le unos g iiiit; moros en- 
vLi-lti.» hieráticam enie en »us am plios al- 
borm ae». erg'uido» en la  a lta  »illa de sus 
(-.(biillos de g u erra , terciado el fusil en el 
arzón, ' oij la -  iirecaurio iif- debidas avan­
zan nuestra» pareja» exp lorad oras; á su 
encuentro salen otras de las que coronan 
la  cum bre, flotando ¡il viento los alquiceles 
blancos, refrenando e l nervioso patear de 
»u» rápido» c o rce li-  que azotan el a ire  con 
la  espesa m adeja de su» largas crines, des­
cendiendo por ia  vertiente pedregosa con 
la  celeridad invcrosim il de! centauro, h a ­
blan un momento, y al regresar nuestros 
soldados dan cuenta al Je fe ,  de que aque­
llos fantástico» ginete? son individuos de 
la  h a rc a  am iga que capitaneados por el 
G ato  ocupan esas altu ras para v ig ila r  d  
terreno y proteger nuestra m archa .

Seguim os, dejam os atrás e l artístico  gru­
po de la  pintoresca caballería  mora y al 
lleg ar á la  altura de M u ley  R e c h ii  hace­
mos a lto  ,tom a e l batallón posiciones, ocu­
pando las colinas que bordean el cam ino, 
y cl convoy escoltado por el escuadrón de 
•Alcántara, -u n a  de cuyas seccione» va m an­
dada por el Marqués de Cam pollam i, el 
prócer h ijo  del ilu stre Duque de Tam a- 
m es, que ha dejado su cómodo y brillante 
destino en la K scolta R ea! para venir á 
luchar en esta m ala tierra  a frican a—avan­
za hasta la posición de B en -A y u r, donde 
vienen fuerzas del Z a h  á recogerlo.

D urante la  espera la  llovizna crece en 
intonsidad, la  tropa de servicio se arrebuja 
en sus m anta», en e¡ lu g ar que ocupa ¡a  
de reserva surgen algunas fo gatas que tí­
m idam ente elevan al cie lo  su penacho de 
humo al crep itar de ios espinos que for­
man la  hoguera, y , lenta y  tediosamente 
transcurren la s  horas de este tiem po incle­
mente aguardando la  vuelta del convoy 
vacío.

R egresa éste, se re tira  poco á poco el 
servicio vig'üante ; se coloca aquel á la  c a ­
beza d e  la  colum na, y ya m ás vivam ente 
se cTnprendc la  m archa p ara  Z elu á n  -, unos 
tiros aislados »uenan por nuestra izquier­
da, avisándonos con el estridor de sus sil­
bidos de que, algún enem igo suelto y em­
boscado trata  de hostilizar nuestra re tira ­
da, no se le contesta, las p are ja s  flanquean­
tes de caballería  baten el terreno sin en­
contrar á nadie ; se reanuda la  m archa, y 
así, ordenadam ente, fustigados p or la  llu­
via que aum enta ¡después de la  larga  y 
fatigosa jo m a d a  regresam os á la  A lca sa -  
ha. donde nos aguarda e l bien ganado

primor(j»os párrafo» expresan »u» idea» en 
iü que concierne á un tan a lto  principio 
I orno es e l m onárquico ; va á continua- 
• ubi un cuadro de Soberanos y  Príncipes 
••Mr.iiijiTo» y narionaltx:. honorarios de 
nuestra m ilic ia ; luego se desarrolla en ad­
m irables conceptos lo  que es y ha sido ia  
M onarquía española á través de la H is­
toria, desde su instauración hasta nues­
tros d ía » ; se m arca tras esto  el orden de 
sucesión á la  Corona, según lo prescrito  
por la  Constitución del Estado, señalando 
el puesto que ocupa cada uno de los Prín­
cipes é Infantes de la  fam ilia  R e a i : des­
pués, con exquisita expresión desfilan en 
primorosa? páginas las .Augustas figuras 
de nuestros reyes D. .Alfonso X l I I ,  doña 
V ictoria E u g en ia , D . .Alfonso X I I  y doña 
•María C ristina con toda la  adm iración que 
la arrogancia, el valor v ios talentos de 
nuestro a ilu a l .Monarca produce en quien 
desapasionadam ente contem pla la  (u lm i- 
nante piTSOnalidad que ocupa e l Trono de 
Kspaña ; el m ágico prestigio de la  pere­
grina belleza y la  incomps-rable bondad de 
iiuí-stra ideal Soberana : el poderoso v -u- 
gi'stivo don de sim patía que emanaba de 
aquel m alogrado y »iempre llorado R ey 
•\lfoBso X I I :  y la  aureola de em inentes 
virtudes de esa adm irable m adre y Se­
ñora digna de veneración, que se llam a la 
E g reg ia  R eina C r is tin a ; sigue una deta­
llada descripción de la  Ju r a  y m atrim onio 
de ,S. M. el Rey, y un cuadro de paren­
tescos y alianza» de nuestra C asa Real 
con la s  dem ás Casa» R eales de E u ro p a ; 
va después un bien exti^ctado com pendio 
de ejem plos de lealtad  y  am or á los R eyes 
dados por sus súbditos desde rem otas fe­
chas hasta nuestros días y term ina con un 

■precioso «Himno al R ey», debido á la 
brillante inspiración del laureado y exqui­
sito poeta Carlos Valverde.

K»tá la m eritoria obrn tan divinam ente 
escrita y exh ala  de si un tan intenso perfu­
me. de lealtad , de amor y de fidelidad mo­
nárquica, lleva al jínim o del que la  lee 
una. tan profunda convicción de las exce­
lencias del R égim en , y  de la s  excepcio­
nales dotes que encarnan en nuestro» R e­
yes. que á má» de su valor literario , tan 
recom endable como todo lo  que sale de la  
plum a dei notable publicista G arcía Pé­
rez, su tendencia hace que no pueda me­
nos de ser aplaudido, elogiado v divulga­
do trab a jo  que tanto honra á su autor y 
tan digno es de »>t  conservado por cuantos 
sientan fervore» hacia  la  .Monarquía.

E l C a p itá n  Oswar.

canto.
o. N.

Bibliografía militar.
l.aR taleaa .— Porel C xp itán iJe  

InKnterl» D. Antonio García 
Fúrez, Gentil hombre deS, M.

L argo  tiem po he estado detenido con la  
plum a en la  m ano, pensando si debería dar 
cuenta al público en cum plim iento d e  mi 
misión dentro del periódico, d e la  apari­
ción  de este nuevo libro  del fecundísim o 
y cu lto  escritor García Pérez, siendo la 
causa de m is vacilaciones e l que esta úl­
tim a obra suya va prologada por el mo­
desto cronista que esto firm a—único de­
fecto  que ta l trabajo  t ie n e - ; pero, pensan­
do que de no hacerlo  seria pagar con una 
ingratitud la  amabilidad de su atención, 
nie decido á d ar cuenta de un lib ro  que 
para honra de su autor reúne á  la  galanu­
ra  de su form a la  bondad de su fondo, a lta ­
m ente sim pático y atractivo para todo leal 
y sincero monárquico.

F a lta  h acía  una obra como esta, « i  la  
que lo? desbordantes sentim ientos de mo­
narquism o que anidan en  su autor se ver­
tiesen en .p o ca s  pág inas, de expresión sen­
c illa , no excluyem e la  belleza, á  fin de 
que tales ideas puedan lleg a r á todo el 
mundo, y esta  lab o r tan m eritoria  y tan 
loab le  la  ha sabido llevar á  cabo el dis­
tinguido escritor en este  últim o libro  suyo 
con la  m aestría en él habitual.

D edicada la  obra al Coronel M artínez 
.Anido, D irerto r de la  -Academia de In fan ­
tería  y .Ayudante de órdenes de S. M ., em­
pieza con una m inuciosa nota b iográfica de 
toda la  Real fa m il ia ; sigue después una 
acertadísim a recopilación d e pensamientos 
acerca d e  ia  R ealeza, de personajes no­
tables, de ilu stres personalidades que en

La baaileia lepa im a  lieilia jíroaes.
Kn f l  Casino republicaap de H aro se re- 

Jaliró miu cüTíferenoa días pasados, y uno 
■ d f iu%f oradcre», D . M auricio M ediero, d ijo  

ilguna? co.»a» que no han d e  sonar bien en 
mucKos oídos republicanos, de esos que no 
gustan de oír más que las frases fantásti­
cas de Soriano y com pañía. «Los republica­
no»- d ijo  Mediero— parece que están ju tján - 
di) á la? d iv isiones: cada día am anecem os 
<i-n un nuevo partido. L a  bandera republi­
cana .w v a  h a c ie n d o  jir o n es  y sacando de 
elli.s m ultitud de banderines con sus lema» 
y promesa» m il. K»to es desconsolador, ¡ qué 
d ig o ! es escand aloso ; y si esto  continúa, no 
habrá más rem edio que im ponerse la  masa, 
«1 pueblo, y licen ciar á los je fe s  por ineptos 
> fracasado?, toda vez que ?in la  unión es 
imposible la República.»

■Sin la  unión, im posible, y con la  unión 
tam b ién ; por eso la  bandera republicana se 
va haciendo jiro n es, y adem ás, esos jirones 
están á  media asta, en sen.ll de duelo por la 
m uerte del partido.

E n t r e  l a s  e x i s t e n c i a s  e n  o r o  d e  
■a p r o p i e d a d  d e l  E r a r i o  y  la s  

d is p o n ib i l id a d e s  p o r  i n g r e s o s  d e  
A d u a n a s ,  r e ú n e  e l  T e s o r o ,  on  

o r o ,  1 1 8  m il lo n e s  d e  p e s e t a s

e o S i .
Cae en nuestras manos el núm ero del pe­

riódico portugués N o v id a ie s ,  del 26  de J u ­
lio , y en verdad que sentimos no haber po­
dido leer números anteriores, para enterar­
nos detalladam ente del principio de una po­
lém ica entre ese d iario  y  Soriano.

K1 número de \ o v id a d e s  que tenemos a 
la  vista, que trae un artícu lo  bastante ex­
tenso y  cuyo título e s  el que ponemos á  es­
to? renglones, concluye diciendo que ((el se-
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niir Rodrigo Suriano se está queriendo en­
trom eter en iiueMra política». P ero  ¿ e s  que 
aún ahora se entera el d iario  lusitano de que 
Soriano »e entrom ete en todo ? S í, estim ado 
colega, -e m ete en todo «o S r. Rodrigo» : 
y como por aquí no le lineemos caso, abu­
rrido se ha ido á ese país. >• el hombre esta­
rá encantado, porque le traen en palm itas y 
le llam an «o grande am igo de Portugal».

Volviendo á la  polém ica : el origen, de­
ducim os, que debió ser el haber dicho Ba- 
rroeta que S o v i d a i e s  era un periódico cató ­
lico, y como e>e d iario  a lard ea de ser inde­
pendiente en todos sentidos, después de pro­
testar de que si fuese católico  no com etía 
por ello  ningún crim en y que si se  ocupaba 
de ello  era  por la  intención de señalar e l pe­
riódico á las masas como reaccionario  y j e ­
suítico, exigió  sin em bargo de Soriano Ha- 
rroeta, que declarase cómo y cuándo había 
heclio NoTídiidf.'! m anifestaciones de v-atoli- 
cismo y «o Sr. Rodrigo» se vió cogido v 
declaró lo s ig u ien te ; «N o puedo, p or lo 
tanto, indicarle si en algún número de su 
periódico hizo declaraciones de catolicism o.»

I-a cogida parece ser regular ; pero lo  que 
dirá «o Sr. Rodrigo» : ¿ y  á m í qué?

L o s  o b r a r a s  d e  L i s b o a  
van á  c r e a r  e s c u e l a s  r a c i o ­

n a l is ta s  y e s t á n  t r a d u c i e n d o  lo s  
l ib ro s  d e  la s  e s c u e l a s  d e  F e r r e r .

¡ P u e s  y a  t i e n e n  lo su y o !

El ensayo de nna bnelga seneral.
Nuestro estim ado co lega  L a  T ribu n a  

nos hizo pasar un buen r.'tto, hace precisa­
mente hoy ocho días.

A /-o T rib u n a  lo han contado que don 
Pablo  Igle.sias aparece dominado desde ha­
ce algún tiem po por la  idea de hacer un 
ensayo de huelga gen eral, que, de no a l­
canzar m ayor finalid ad , serviría , por lo 
menos, á su ju ic io , para dem ostrar toda 
l:i fuerza de la organización socia lista  que 
acaudilla.

Y  tam bién le  han contado á  L a  T ribu n a  
que, á su vez, el je fe  del nuevo partido re­
form ista se halla  convencido de la  necesi­
dad de ostentar algo más que sus condi­
ciones de tribuno y m oralista, para atraer­
se á las m asas republicanas obedientes hoy 
todavía á caudillos de abolengo é historia

revolucionaria. Se añade que D. M elquía­
des reconoce que le es indispensable el 
«bautism o de sangrcji, y trata de aprove­
char la ocasión con que sueña su aliado 
el je fe  socialista . Sólo  con este objeto, y 
sin la m enor esperanza de obtener otras 
ven ta jas, se asocia el diputado por Astu­
rias á  los trabajos y preparativos de los 
que conspiran.

Todo este ensayo se proyecta en com bi­
nación con algunos elem entos afines del 
extran jero .

Nosotros no creem os nada de lo  que se 
fuent.i. Le hacemos la  ju sticia  á D. M el­
quíades de que no es capaz de asociarse é 
una cosa tan disparatada como ese ensayo 
de huelga general revolucionaria, com bi­
nada como se com bina una función tea­
tral.

Que don P ablo  tenga ese movimiento 
m etido en la  cabeza, eso ya se nos hace 
más creíb le, porque el «leader» dicen que 
es muy testaru d o ; pero que llegue á po­
der p lantearlo  y á conseguir desarrollarlo ,
e.so tampoco lo creemos. L os obreros, en 
general, aspiran á conseguir su m ejora­
m iento, como es ju s t o ; pero, de eso á que 
los quieran tomar como maniquíes para 
movimientos esencialm ente políticos ó para 
funciones teatrales, hay tanta diferencia 
como la  que se notó en el otro ensayo fra ­
casado de Septiem bre últim o, que el no­
venta por ciento de los socialistas volvió 
la  espaldii á ios deseos de los iniciadores 
de aquella locura.

N osotros, que tenemos absoluta confian­
za en el buen sentido de la  m asa obrera, 
casi deseamos que los cabecillas lleguen á 
plantear sem ejantes propósitos, porque el 
fracaso  será ta l, que llevará á hundir en 
el descrédito á esos desequilibrados que an ­
dan por ahí dando vueltas.

Kn cuanto á lo- otros, á los republica­
nos, nada tenemos que decir, cuando parece 
ser que los mismos interesado? dicen que 
no abrigan la  m enor esperanza.

Todo esto, n i como noticia para pasar 
el rato resulta. Y  eso que estam os en e l ve­
rano que no hay de qué hablar.

Un o r a d o r  dijo e n  el mitin d e  S a n t a n d e r  
q u e  l a s  j u v e n t u d e s  r e p u b l i c a n a s  

e s t a b a n  d o r m i d a s .  ¿ Q u é  q u i e ­
r e  u s t e d  q u e  h a g a n  m á s  

q u e  v e g e t a r  y d o r m i r ?

m erced al calendario  sem piterno.
P(,r eso -on sonetos do verano 

estos que ves, le c to r ; pero no en vano, 
pues ¿verdad que v iv ir sin acordarse 

de que existen M elquíades y Barroeta 
y la  dichosa Conjunción com pleta, 
c - ,1  Qiayt r phtcer que puede darse?

E p ic te to .

S onebs veraniegos.
; 0 h  qué dulce p lacer de no hacer n ad a! 

Reinan las «im periosas vacaciones» 
y en pos de m ás am ables emociones 
huimos de la  Corte achicharrada.

F.ii una p laya, cursi redomada, 
nos damos unos cuantos rcm ojone- 
y ávidam ente abrim os los pulmones 
á la  brisa dcl m ar, fresca y  salada.

N os aburrim os soberanam ente, 
mil insectos nos comen vorazmente, 
añoram os la vida corte-ana,

y ante una inform ación de C arretero 
,1 del D u en d e, este hum ilde rom ancero 
siente inundarle el sueño y la  g.tlbana.

»

P a ra  ahuyentar la  negra pesadilla 
que la pesada siesta le ha traído, 
el pobre rom ancero se ha leídti 
L o s  h ijo s ,  de Martínez Olm edilla.

Y  he aquí de qué m anera tan sencilla 
el vate su p lacer ha conseguido.
pues sem ejante libro  le ha sabido 
como la  Prensa lia dicho, á m aravilla.

Para pasar los ocios del verano, 
lo m ejor, lecto r mío, es echar mano 
de un libro que nos sirva de consuelo.

Cuidando, para suerte dcl que iea, 
que el librito  elegida nunca sea 
de Ju an  de D ios de lilas  ni Cutarelo.

»

Las olas bailan  con su ritm o eterno 
e! conocido vals, que tanto odiamos, 
y en la  playa donde ver.tneamos 
vivimos m ás fresquitos que en invierno.

Y  de! vals de las olas a! son tierno
la «serpiente de m ar», que viendo estam os, 
nos da la actualidad, que disfrutam os

PORTUGAL
/ .o s  p e r ió d teo s  r e p u b lie a n o s  esp a ñ o les ,  

d e c id id o s  c a m p eo n es  d e  la  jo v e n  R ep ú b iic a .  
Se m uestran  r e g o c i ja d o s  p o r  l a  v ic to r io sa  
term in a c ión  d e  l a  in ten ton a  d e  P n iv a  C ou- 
ccirn . 1 '  n oso tro s  q u e  n o  d e fen d em o s  l a  Jo r .  
m a d e  g o b ie r n o  q u e  im p e ra  h o y  en  P or tu ­
g a l .  y  qu e  v cr ia m o s  con  sa t is fa c c ió n  q u e  
d e s a p a r e c ie s e  d e  l a  e s c en a , ta m b ién  e s tam o s  
co n ten to s  con  qu e  term in a se  l a  in cu rsión  
rea lis ta .

^ Igo raro  p a r e c e  qu e  c o in c id a m o s  u n os y  
o tro s  a d v e r s a r io s  en  a p r e c ia r  co m o  v en ta ­
jo so  e s e  h e c h o ,  y  es to  l o  ra zon arem os. A n tes  
a c la ra r e m o s  p o r  qu é  d e s e a r ía m o s  qu e  d e s a p a ­
r e c ie s e  la  R ep ú b lic a  d e  P o r tu g a l, p u es sen ­
tir ía m o s  qu e  s e  c r e y e s e  qu e  ú n oso tro s , m o-  
n á rq u ieo s . n os p u e d e  h a c e r  so m b ra  e l  rée.t- 
m en  v ec in o . ,\ o  ; co m o  so m b ra , n in guna  
TW.s h a c e . ¿ C ó m o  p u e d e  p e r ju d ic a r  á  n u es­
tro s  id e a le s  e s e  d es b a ra ju s te  q u e  re in a  en  
e l  p a ís  lu s itan o  ? F r a n c ia  con  su  g ra n d eza ,  
con  su  p ro sp e r id a d , no se l e  h a  o cu rr id o  a  
n a d ie , sin  em b a rg o , qu e  p u d iera  p er ju d ic a r  
a l  id e a l  m on árq u ico  en  E sp a ñ a  ; y  s i  es to  
o cu rre  con  un p a ís  en  q u r  io d o ,  en  e l  o r a en  
m a te r ia !  e s tá  en  a u g e , ¿ c ó m o  p ¡ e d c  so s ­
p e c h a r s e  q u e  l a s  g ra n d e s  a n tip a t ía s  con  
q u e  cu en ta  en  E sp a ñ a  l a  R ep ú b lic a  p o rtu ­
g u esa . s e a  d e b id o  á  r e c e lo s  d e  qu e  u n a  v ez  
im p la n ta d o  a llí , s e  c o r ra  a q u í  ta l  r ég im en ?

D e  F r a n c ia , p ró sp e ra  y  con  qu ién  es tam o s  
en  co n ta c to , im p o rta m o s  to d o  y  no h em o s  
im p o r ta d o  l a  R ep ú b lic a .  D e  P or tu g a l, p o ­
b r e ,  d e c a d en te , y  con  qu ien  n o s  r e la c io n a ­
m o s  m u rh is im o  m en os, v a m o s  á  tem er  qu e  
cu n da á  E sp a ñ a  e l  e je m p lo  d e  su  g o b ie rn o  ;
¡ h a c ié n d o lo  tan  m a l co m o  l o  h a c e  I

D iscu rrir  a si. s e r ia  á  ju ic io  n u estro , d is ­
cu rr ir  m uy m al. .Y osotro s  en ten d em os , p o r  
e l  co n tra r io , qu e  l a  ca rb o n a r ia  R ep ú b lic a  
p o rtu g u esa  h a  v en id o  á  a b r ir  lo s  o jo s  d e  
m u ch os  i lu so s  rep u b lic a n o s  es p a ñ o le s , y  qu e  
en  co n secu en c ia , no s e  h a  c o n q u is ta d o  «;t 
c o r r e lig io n a r io  m á s  p a ra  e l  g o r r o  f r ig io ,  p or
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so b re  n e u m á tic o s  C o f l N n e n f a l .

Represenfanfes exclusivos en España

E lo rrio , Londaiz, Espada y Compañía. 
S a n  S e b a sN á n . G a r a je  V ic fo ria .

l3 más ímpoitante sii el 
MudiIo esportivo, viene á 
ser una oueva victoria 
para la ¡rau marca Fran­
cesa, ioe aptes gauó la 
taiDosa copa áe la Pren­

sa, en Francia.
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v irtu d  d f i  c ’ --”'.pta d e  Fotu¿>i¡. .\ o  r s  p o r  
. •■•’ í  d i ¡  ■ -g im en , sino p o r  s ii iip a lia  hacin  
e l  p a is  •• y p o r  un n a tu ra l d e s e o  d e  su
n ie jo ra m ien to . p o r  lo  q u e  •veriaiiios can  sa -  
t is lacc i'in  - d e s a p a r e c ie s e  l a  lu s ita n a  R e ­
p ú b lic a . S i p o r  eg n ism o  s o la m e n te  re sp irá ­
sem o s  ¿ q u é  m ás p o d em o s  d e s ea r , p a ra  h a ­
c e r  p ro p a g a n d a  en  la r n r  d e  n u estros id e a ­
le s . q u e  a l  qu e  tu v ies e  i lu s ion es  con  l a  R e ­
p ú b lic a . p o d e ,  en s e ñ a r le  e l  e je m p lo  d e  ¡a  
d e  1 ‘u rtugal.

P e ro  no v a m o s ,¡ s en tir  n i á  in c lin arn os  
p o r  s e iid e io s  tan  m ezqu in os-, d e s e a m o s  qu e  
t a ig a  l a  R ep ú b lic a ,  porque, e s tá  la b ra n d o  e l  
a n iq u ila m ie a to  d e  un jñiis v ec in o  y  p o r  ese  
n u estro  d es eo  n os a le g r a m o s  qu e  P a iv a  C ou- 
c e ir o .  y  ¡os qu e  le  s ig u en , d e jen  e l  cam p o  
l ib r e .

Va ’ :::o.< d ic h o , v lo  r ep etim o s nlos 
paio'an teso no ca u sa n  d a ñ o  á  l a  R ep ú b lic a  ; 
m uy a l  co n tra r io  ay u d an  á  so s ten er la . T o d a  
to n sp ira c tó n  qu e  p a r ta  d e l  e x te r io r  ira c a -  
s a r á .  p o rq u e  l a  g ra n  m asa  d e l  p a is  no e s ­
ta rá  eo n  •■Ha. I .o s  p o rtu g u eses  a m a n  m u cho  
su  in d ep en d en c ia  y c u a lq u ie r  in ten ton a  qu e  
p a r ta  d e  í c m n j  e s p a ñ o l  no ten d rá  su s s im ­
p atías . / .o s  p o rtu g u eses , a n tes  q u e  a m a r  una  
fo rm a  d e  g o b ie rn o  d a d a , a m an  su  p a ís . y . 
d ig a n  lo  •jiie q u iera n  iodo.! lo s  term ó m etro s , 
l o s  portiig iicsr.! h a n  m irad o  siemprt- de  
r e o jo  á  E sp a ñ a , y a h o r a  m u ch o  m ás se r e ­
c e la n  d e  e lla .

l .a  R ep ú b lic a  p o rtu g u esa  no ca erá  por  
n in gú n  c o n sp irad o r  d e  fro n tera  ; c a e rá  p o r  
SI s o la ,  s e  d er ru m b a rá  e l la  m ism a , c o n v en ­
c id a  d e  sn im p o ten c ia , no y a  p a ra  h a c e r  lo  
fe l ic id a d  d e l  p a is . s in o  p a ra  v o lv e r le  á  la  
situ ación  en  qu e  s e  en con tra b a  e l  ¡  d e  O c­
tu b re  d e  J g i o .  s itu ac ión  qu e  no s e r ia  bu en a , 
p ero  I cu an to  l a  en v id ia rá n  lo s  p o rtu g u eses  
a l  c o m p a ra r la  con  la  d e  hoy'. \ E l  d e s en g a ­
ño h a  s id o  c r u e l ! P o r  e s o  la  R ep ú b lic a  no 
p o d rá  so s ten erse  en  cu an to  l a  d e je n  so la ,  
y  q u ed a rá  s o la  en  cu an to  P a iv a  C ou ceiro  
no o b lig u e  con  su s c o n sp ira c ion es , á  a g ru ­
p a r  á  su  a lr e d e d o r  á  l o s  m ism os q u e  iu ev i-  
t a b le m e n ir  la  d erro carán .

L a  h u e lg a  del T á m e s ís
E l telégrafo  nos transm ite noticias rea l­

mente patéticas é  interesantes de esa for­
m idable m anifestación del socialism o b ri­
tán ico , puesto á prueba en la  huelga de 
los m uelle- del T ám esis. E stos enormes 
m uelles, giirantescas fauces que reciben del 
m ar y lanz.arr á él m illones dt* tonelada» 
de m ercancías diariam ente, sufren desde el 
mes de .Abril una parálisis casi com pleta.

D esde que en el citado mes se planteó 
la  huelga no se ha interrum pido un solo 
d ía, ni se v islum bra aún la  solución de 
tan grave problem a en el horizonte.

ba República grande. 
Política antigubernamental

D icen de P ek ín  que los miembros de la 
Asam blea reciben telegram as informándoles 
d e los peligro? á que se etponen persistien­
do en hacer política antigubernam ental.

Muchas sociedades m ilitares aconsejan á 
Ju an  .‘»hi K .ii que establezca una dictadura 
gubernam ental en caso de que la  .Asamblea 
insista en su actitud antigubernam ental.

D aría gusto su poquito de anarquía en ese 
p eq u eñ iio  país chinesco.

.Aun vaivi.i' A ver que reclam an otra vez 
los ch :,:. '  .V la  M onarquía mandrhr.r

L a prim era vez que se vió M agdalena se­
guida de un hombre en la  c.alle. lo  atribuyó 
al casual coincidir de dos person.as que m ar­
chan en  una misma dirección. No tuvo el 
m enor barrunto de que un desconocido la  
siguiese por sim patía, ni se presumió capaz 
de esp olear en un hombre el ansia de fem e­
ninos contactos. L a vanidad de verse soli­
citada no llegó nunca á sobresaltarla porque 
ninguno de les  hombres que trató de cerca 
quiso dar á sus galanterías el tono de un 
cortejo  form al. V no es que su fealdad fue 
se tan ostensible que repugnara á los varo­
nes, ni que su persona careciese de encantos 
tan por entero que no consiguiera avivai 
la  sim patía de los que conversaban con ella. 
E ra  sim plem ente que su ingenuidad, ex­
puesta sin disim ulos, disgustaba á los hom­
bres como si fuese un defecto incorregible. 
Carecía M agdalena de esa travesura de ca­
rácter que tanto  m ortifica i  lo? enam orados, 
pero que los ata de por vida á la  voluntad 
de la m u jer que quieten- E ra  ingenua hasta 
la bobería, y si algu ien , una am iga, por 
ejem p lo , la  hubiese aconsejado que disfni- 
za.se sus sentim ientos para triunfar del des­
vío de un hom bre, el consejo  le habría in­
dignado.

S i fuésemos á enum erar sus dotes de 
estam pa, esas que prim ero invaden el alm a 
del varón en sus encuentros con la  m ujer, 
nos veríam os muy comprometidos. N o era 
fea ni bonita, sino e l tipo interm edio en­
tre esas dos castas d*e m u je re s : pocas y 
apretada? carnes, un talle  que, le jos  de 
inv itar ai abrazo, parecía por lo  endeble 
una recom endación á la  prudencia de lo» 
extraño», un rostro enjuto con la  piel chata- 
da por tem pranas arrugas, y como únicos 
rasgos que lo  ennobleciesen, unos o jos gran ­
des, enorm es, de quieta pupila y dorado in s. 
unos o jo s  que m iraban con sumisión y por los 
cuales había resbalado muchas veces la  es­
peranza ; ojos m elancólicos pensativos, hu­
milde?. E s extraño el com probar como la 
vida del espíritu se concentra en los ojos 
Ningún órgano retiene la  huella de nues­
tras fiebres, de nuestras intim as am argura?, 
de nuestras ilusiones m alogradas m ejor que 
loa ojos. K ilos lo revelan to d o ; lo que he­
mos soñado y lo  que hemos querido, lo  que 
pasó para no volver y lo  que aguardamos 
de la  vida, nuestro presente y nuestro des­
tino. M irar en el fondo de unos ojo?, equi­
vale  á descubrir un alm a. *

Fu e m enester que aquel desconocido ex­
trem ara el asedio para que M agdalena com­
prendiese. ¿Cóm o podían solicitarla , cuando 
su juventud estaba en las postrim erías ? 
; Qué seducción podía e je rcer sobre un 
hombre una criatu ra casi m archit.i. más que

por quebrantos del tiem po, por lo? u ltra ­
je s  de la m elanco lía?  C ierto  que no era 
v ie ja  V que conservaba su espíritu esa es­
pontaneidad soñadora que suele ser indicio 
de juventud ; pero, no es m enos cierto  que 
toda m ujer que haya repasado la  treintena, 
desconfía de las pretensiones de un hombre 
por no creerlas lícitas \ honrada?. .Acep­
tó, »!ii em bargo, sobreponiéndose á sus re ­
celos. aquellos ho m en ajes; y sin autorizar 
la  esperanza del pretendiente con palabras 
ni sonrisas demasiado expresivas, dióse m a­
ña para -alentar su» deseos con esa? mirada? 
que emplean la s  m ujeres cuando quieren re ­
ten erle  ;í uno entre cautivo y libre. No hizo, 
pues, ninguna m anifestación que pudiera tra­
ducirse como consentim iento ; pero guardó­
se tam bién de m ostrar enojo ni contrariedad.

K l hombre, terco en su em peño, la  espera­
ba todos los d ías en el atrio de San Jo sé . y. 
concluida la  m isa, echaba á andar detrás de 
M agdalena, ni im paciente ni expresivo y 
m ás como quien se impone un deber, que 
como quien sufre ia tortura de una pasión. 
K lla , desam parada y poco dispuesta á creer 
en la lealtad de sus am igas, com unicaba 
diariam ente á D ios e l sesgo de sus ilu sio­
ne» y la  retah ila  de sus cuitas. M uchas ve­
ces ie había pedido fervorosam ente un no­
vio, un hombre que m irase por e lla , librán­
dola de futuros abandonos; pero e l Señor, 
bien fuese porque en aquellos momentos an­
duviese ocupado en otorgar otras m ercedes, 
ó bien porque ju zgara peligrosa la  deman­
da de M agdalena, nada hizo por atenderla. 
La m uchacha, cuya firme credulidad la pre­
venía contra la  tibieza, vió en el perseve­
rante desvío de la  Providencia una prueba 
m ás de la  d iv ina predilección, concluyendo 
por creer que »i el candidato á su mano no 
se presentaba, el cielo y la  tierra  irían ga­
nando con ello. P or otra parte, M agdalena 
im aginaba á D ios solicitado por mi! d iver­
sas atenciones ; el riego de los campo? en 
tiempos de sequía, el am paro de los m ari­
nos eii hora» de borrasca, e l cuidado de los 
hogares y el a liv io  de los corazones ; un 
Dio? m ultiform e, sin d e jar de ser único, 
caritativo  y ju stic iero , clem ente y vengador, 
empleando doce horas del día en repartir 
mercedes á los buenos y las doce restantes 
en desquitarse de las ofensas que se le  hu­
bieran inferido. ; Cómo había de escuchar 
á d iario  la  q ueja  de una pobre m u jer que 
le pedia el cariño de un hombre ? S u  o lím pi­
ca indiferencia era para M agdalena la mues­
tra  m á- vi.sible de su divinidad.

l 'n a  m añana, al concluirse la  m isa em­
pezó á llover y e l núcleo de los fieles que 
salía de la  iglesia quiso guarecerse en el 
pórtico : pero como aquél era reducido, mu­

chos de ellos tuvieron que arrostrar la  ines­
perada sacudida de la  lluvia en plena calle. 
E ra  una de esas m añanas prim averales en 
que inopinadamente se congestiona el cie­
lo y no se a liv ia  sino después de una copio­
sa evacuación de agua llovediza. .A la  des­
hilada iba m archándose la  gente del atrio á 
medida que la  servidum bre previsora traía  
un paraguas para su amo. Quedáronse po­
ros rezagado? sin paraguas • sin servidum­
bre ac.isu, > entre ellos estaba M agdalena. 
.Alguien >e le acercó respetuosamente, 

-b cñ o rita  -le  d ijo  con extrem ad i '-••'rtc 
s n  , ruego á usted que no desaire mi 
uírecimiento.

V la brindaba con el amparo de su pa- 
liigua» abierto.

Rehusar hubiera sido, á m ás de pueril, 
descortés. .Aceptó sin decir palabra, y muy 
cohibida b a jó  la  escalera de prisa, sin fija r­
se en que »u acom pañante se quedaba atrás. 
K l. muv tranqu ilo , em parejó con e lla  a l pi­
sar la  acera , y »in el m enor encogim iento 
dispúsose á acom pañ.irla.

.A la  calle  de H ortaleza 8*1— d ijo  ella 
con  trém ulo acento y sin m irarle.

-  A'a sé, ya— repuso él . H ace tiem po 
que conozco las señas de su casa ...

H ubiera deseado é l que su respuesta fue­
se e l principio de una conversación, pero 
M agdalena, cabizbaja y hosca, limitósí* á 
ap resurar ei paso. U na preocupación le  hur­
gaba en el espíritu . ¿ Serían  v isto s : ¿ H a­
bría reparado alguien en  ellos ?

,A1 pa»ar por ciertas calles alzaba invc?- 
luiitarianiente los o jos previendo e l inquisi­
dor fisgoneo de las am igas que p or a llí v i­
vían. Celosa de su buen nom bre, hizo para 
sus adentros e l propósito de visitarlas a l día 
siguiente para explicar e l hecho y excusarlo 
adelantándose á cualquier sospecha calum ­
niosa.

 Me he felicitado de que este contratiem ­
po me haya puesto al habla con usted—dijo 
é l luego de un lartfo  trecho de silencio— . No 
s.tbia cómo encontrar ocasión de conocerla 
personalm ente... La ruego de todos modos 
que me perdone e l haberm e acercado.

K lia , encendida de rubor y con el azora- 
m iento de la  sorpresa, no supo qué contestar. 
Soslavadam ente m iró á su com pañero, que 
la  aventajaba con mucho en estatura, y al 
v er que no era  joven se entristeció un poco. 
U n  exam en más atento logró, sin em bargo, 
enterarla de que su acom p.iñante no era vie­
jo ,  aunque su pelo y su barba, entreverados 
de canas, lo aparentasen. A lto, carilleno y
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de ancha cootextu ia m uscular, que no em­
barazaba su agilidad , era D . E usebio  Ga- 
larza, hombre que podría tener cincuenta 
años, pero que de seguro no había des­
p ilfarrad o su juventud. P o r el mom ento no 
m ediaron explicaciones muy p ro lijas  entre 
M agdalena y él. L a m uchacha en cuanto se 
encontró en el zaguán de su casa le dió ¡as 
gracias  con cierta a fa b le  desenvoltura, y el 
hombre se retiró después de los urbanos 
ofrecim ientos de uso entre personas bien 
criadas.

Al d ía siguiente y en  parecid.1 ,- circuns­
tancias, fuera de que no llov ía , don Eusebio 
se aproxim ó á saludarla y sin so licitar su 
perm iso la  dió escolta  hasta la  calle  de Hor- 
taleza. E n  aquella segunda entrevista el 
hombre se espontaneó con m ás extensión. 
u Y o--v in o  á  decirla en sustancia— vivo so­
lo  ; soy rico, he trabajado muchos años en 
.\méric3 , donde tengo un herm ano que es 
mi socio y aqui no me acom paña m ás que 
un criado. Usted m e gusta y deseo tratarl.i 
ron el firm e propósito de que nos casemos 
si usted no se opone.»

No hubo en aquella declaración el m enor 
dejo  sentim ental, ni ella lo  echó de menos. 
M agdalene. sin dar inm ediatam ente una res­
puesta que com prom etiese su palabra, evi­
tó ei desalentarle. Q uería rem itirse á lo que 
fuese viendo en él con el tra to , en esa d ia­
n a  aproxim ación de dos seres que intentan 
fundir sus vidas en una sola para siempre. 
Com o concesión interina le perm itió que la 
acom pañase por las m añanas, única parcela 
de! día de que le  era  d able disponer, pue= 
i'l resto se le iba en el tra jín  de la  casa. No 
tenia fam ilia. U na pensión heredada y ia 
ayuda de sus labores eran lo  suficiente para 
sufragar los gastos de su m odestísim a sub- 
síH encia. Más por necesidad de afecto  que 
por cálculo, cultivó en todo tiempo relacio­
nes sociales muy escogidas con am igas de 
colegio acomodadas ventajosam ente. Eso 
mismo aligeraba su presupuesto de gastos, 
evitándola economías penosas, con daño del 
estóm ago, para satisfacer exigencias de la 
modista 6 costearse localidades en  los es­
pectáculos. Buena parte de su ve-tuario  pro­
cedía de donativos de am igas, las cuales so- 
lian invitarla además con frecuencia á par­
ticip ar de su? recreos, cediéndole un asien ­
to en los teatros.

La ine.sperada intrusión de G alarza en su 
vida no alteró  esencialm ente sus costumbres 
aunque las modificara en cuanto á la  distri­
bución del tiempo. D esde que é l la  cortejaba 
se privó de ir a l teatro, por evitar primero 
el entrar en explicaciones con sus am igas, 
y después porque el am ericano no la  creye­
se una m u jer correntona y frivola . E l  pa­
recía  encantado del curso de las cosas. Ni 
por un momento se desmintió su buena fe, 
ni tuvo M agdalena pretexto para sospechar 
que se condujese deslealm ente. Todos los 
días se aireaban ju ntos paseando un rato , y 
como era ia  prim avera, é l la  colm aba de 
violetas y de jacin to?, que M agdalena se 
prendía en  la  cintura. .Adrede procuraba ella 
que sus o jo s no se pasasen sobre ningún 
objeto  ai pasar enfrente de los escaparates, 
porque e l impulso inm ediato de Galarza era 
.adquirirlo.

U n a  circunstancia de aquellas relaciones 
encariñó á la  muchacha con su nov io ; el 
hecho de que é l no quisiera enterarse de 
su pasado. .Aquella d elicad a muestra de con­
fianza la  conm ovió profundamente. U n hom­
bre que n o  procede m ás que p or e l testim o­
nio de lo que ve y que no se gu ia  m ás que 
d el consejo  de su corazón, d a garan tía  muy 
••uficiente sobre la  rectitud de sus intencio­
nes— decíase e lla  meditando á solas— . Y  .el 
verse amada henchía su alm a de felicidad. 
V a no era e l am or una ilusoria engañifa 
de sus ensueño», riño algo  rea l y verdadero 
que se podía ver y palpar. D e noche, hinca­
d a de rodillas ante la  im agen de S an  Jo sé , 
se deslabiaba rezando en acción de gracias, 
por haberle deparado aquel hombre tan  bue­
no para com pañero de su vida, V era en 
ixtasiones tan intensa ia  efusión cordial, que 
lloraba pensando en su amor.

— M e han dicho que te  acom paña un vie­
jo — insinuó una de sus am igas un día que 
M agdalena estaba a llí de visita.

E lla , que era  la  mansedum bre personifi­
cada, no se atrevió á p ro te s ta r ; pero se 
puso encam ada como la  grana.

—Vaya, m ujer, no fe achiques por eso—  
continuó la  otra d espiadad am ente;— más 
vale  v ie jo  con guita que mozo con am or...

,\l oir esto, no pudo reprim ir su indigna­
ción.

— Ni ese hombre es un v ie jo , ni yo me he 
fijado en sai dinero— exclam ó trém ula de ra ­
bia.— E s  mi novio, nos querem os y  á nadie 
le im porta lo  demás.

L a  otra, visiblem ente contrariada, echó 
por el a ta jo  de la  ironía.

- - ¡  .Yy, h ija  ! Nti *e  te  puede decir la  cosa 
m is  inocente. P o r mi podéis i r ,a l  paraíso 
ju ntos tú y el v ie jo ...

P o r toda respuesta, M agdalena se marchó 
inm ediatam ente. D e cam ino iba llorando y 
muy resuelta .i esquiyar e l tra to  de amigas 
hasta que ■•stuviera casada. N o pudo impe­
dir, sin em bargo, que la  noticia cundiera. 
P o r otra parte, Galarza había fijado la  boda 
para el mes de beptiem bre, y no había re­
paro en declararlo.

Lo m ás d c l día lo p asab an  juntos. E ra  su 
m tm iid ad  de alm a i  a lm a , lim p ia  de segun­
da» in ten cio n es y s in  la s  lacerías que trae  la 
vid a  CM npartida. Una vez la  co n d u jo  él á  la 
ca lle  de L agasca, donde v iv ía , y desde fue­
ra le m ostró  la  m orada, un en tresu e lo  amue­
blado con d istinción .

— Me sirve un m atrim onio sin  h ijo s, gen­
te honrada, que cuida de mi persona m ás 
que si yo fuese de -.u fam ilia— decía después 
de describirle el interior de su vivienda, sin 
omisión de ningún pormenor. Y  como on 
aquel instante se asom ara la  sirviente al 
balcón  para sacudir una alfom bra, Galarza 
la  ordenó por señas que bajase. Y a  en la 
ca lle  y después de cambiados los saludos, 
d íjo ia  él indicando i  M agdalena.

-P e p a , he querido que conozca usted á  la 
que será pronto la  señora de mi casa.

I.a v ie ja , que era vivaracha y locuaz, éx- 
presó sus votos para que la  boda fuese lo 
antes posible. M agdalena, toda corrida de 
vergüenza por aquella im prevista ocurren­
c ia  de su novio, no supo qué contestar. Co­
rrespondió á los cumplidos de la  anciana co­
m o pudo V se m archaron.

,\ la  mañana -.iguieiite el am ericano faltó  
á 1,1 rit;i. M agdalena, sorprendida de aquella 
impuntualidad, esperó un rato paseando en 
el atri<i de San Jo sé , con el libro de oracio- 
nt> en la mano ; pero como Galarza no apa­
recía, concluyó por m archarse muy preocu­
pada. Todo el día se esiuvo en casa agu ar­
dando carta  de él con cuatro líneas excusan­
do su ine.'canitud, I.a  carta  no llegó. Con­
cluida la m isa, al otro d ía en San Jo sé , per- 
maneóió m ás de media hora aguardándole, 
y como él no diera señales de vida, se deci­
dió á escribirle en son de queja. E l  éxito de 
aquel paso fué igualm ente negativo. Indig­
nada por aquel terco silencio que de seguro 
ocultaba desvío ó propósitos de rom pim ien­
to en G alsrza. corrió á la  c .ille  de L agasca  
rcsuelt.i á ex|)resarle de palabra ló  que pen- 
'.iba de su conducta.

F l toparse con l.i criada en el zaguán la

ahorró ia  luolcslia  de subir. B a ja b a  la  an ­
ciana con el curtido rostro inundado de lá ­
grim as. M agdalena se alarm ó.

¿Q ue le  ocurre al --eñorito ?—preguntó 
tem blando de emoción,

¿ Pero no lo sabe la  señorita ? ¡ E !  po­
bre señor, el pobre s e ñ o r -e x c la m a b a  la 
sirviente cruzando la s  m anos ccm desolado 
gesto.

-P e ro , bueno, ¿está  enferm o? ¿Q u e le 
pasa ?...

-E n ferm o , si, o ja lá . ¡M u erto  como un 
p ajarito , muerto, m u e rto !-..

M agdalena oyó aquellas palabras c<»no en 
sueños. T uvo p or un momento la  sensación 
de que no se referían  á e lla , sino á  un ser 
cualquiera desconocido, le jano. Ignoraba 
que no somos dueños de nuestra vida, ni de 
nuestra m uerte y que un poco m ás d e frío  
ó un poco más de ca lo r pueden abatir para 
siem pre nuestros mezquinos orgullos. U na 
lim osna de cariño recibida en las postrim e­
rías de la  juventud, llegó á in fundirle  la  
creencia de que aquel corto  anticipo d e  d i­
cha podría ser algo m ás que una tregu a en­

tre dos suJruuienicjs, fu g itiv a ' engañifa  de 
sus esperanzas...

. ..Y  descendiendo 1« escalera  que pudo 
haberla conducido a la  felicidad terrena, 
tuvo, por uno de esos fenómenos espiritua- 
If»  que sólo exp lica  ia  fé, la  certidum bre 
de que D ios la  destínar.i ú empresa» más 
•litas que la  de ser m a:¡re de pecadoios.

M anu el B u en o .
D ib u jo s  d e  A h iu ig u ,,..

P o r t u g a l  q u e  h o y  e s t á  e x h a u s t o  
y e n t r a m p a d o  h a s t a  l o s  o j o s ,  e s *  

t á  p e n s a n d o  c o n s t r u i r  u n a  g r a n  
e s c u a d r a . . .  p a r a  h a c e r s e  r e s p e t a r .

BANCO DE ESPAÑA
R e n o v a c i ó n  d e  o b l i g a c i o n e s  d el  T e s o r o

Venciendo el dia 15 de .Agosto próxim o las. 
O bligaciones del Tesoro al 3 pcw llH). em i­
sión de 15 de .Agosto d e  lU ll ,  se avisa i  los 
tenedores de estos efectos ¡lúblicos que de­
seen realizar el cap ital, que podrán presen­
tarlos desde el I .” de .Agosto en estas ofici­
na» ó en las Sucursales del B anco, con la 
factura correspondiente, p ara  su reembolso.

Los que prefieran ca n je a r  las m enciona­
das O bligaciones por la s  que se han de em i­
tir  con fecha lo  de .Ago»to de 1912, en las 
m ismas condiciones que aquélla», conforme 
á lo  dispuesto en el R eal decreto de 22 del 
actu al, podrán conservar los títulos en su 
poder, después de cobrar los intereses, h as­
ta tanto que se anuncie la entrega de los 
títulos que se han de fa c ilita r  en cambio de 
los actuales.

S e  entenderá que optan por rec ib ir las 
nuevas O bligaciones en cam bio de las actuá­
i s l o s  interesados que no las hayan pre­
sentado á reem bolso e l 15 de -Agosto pró­
xim o, según previene el artícu lo  1.° del c ita ­
do R eal decreto.

Los interesados que tengan O bligaciones 
en depósito en e l B anco y deseen realizar el 
cap ita l, habrán de cancelar previam ente los 
respectivos depósitos. -M adrid . 27 de Ju lio  
de 1912.— Kl .Secretario gen eral, G a b r ie l  
M iran da.

L a  i n d u s t r i a  m i n e r o - m e t a l ú r g i c a  d e  
E s p a ñ a  en  1 9 1 0 ,  ú l t im o s  d a to s ,  

r e p r e s e n t a  un v a l o r  t o t a l  d e  
4 5 3 . 6 8 3 . 0 7 4  p e s e t a s .

La hermanita muerta
¡ Cómo so n re ía !

¡ Q ué dulce y qué bella
estaba en su c a ja  cubierta de flores
mi Kerm m ita m uerta 1

*
*  *

Como yo era niño, 
lo recuerdo apenas ; 
sólo sé que ella vino una noche, 
que era blanca y bella, 
de ojos grandes, azules, rasgados, 
que expresaban candor é inocencia.
M as había en su niveo rostro 
yó no sé qué ¡irofunda tristeza, 
a lgo  que al m irarla 
me causaba pena, 
y un presentim iento 
vago, tr i 'te , asaltábam e ,il veria.

*
*  *

Y o  pensaba, tal vez, que los ángeles 
no son de la  tierra  ; 
que sufren y lloran 
cada vez que -u patria recuerdan, 
y por eso tenía en su rostro 
retratad a una dulce tristeza 
aquel ángel tam bién desterrado, 
m i herm anita muerta ¡

U na tarde vi triste á mi m adre : 
¿ P o r  qué llo ras?»  le  d ije , y con pena 
« E stá  inalo  el ángel» 
me respondió qlla ; 
y corrió á la  ru nita  de rosa 
do estaba la  enferm a.
Me sentí desde entonces muy solo ;
la  otra pequeñuela,
cnmo yo, presintiendo a lg o  triste ,
recorría  la  casa desierta,
donde »ólo reinaba el silencio
y una ca lm a som bría y siniestra
que me h acía  tem blar. V i m ás tarde
la s  figuras tétricas
de dos hom bres que á  ver á  la  niña
iban con frecuencia.
Y o  los v i aquella tarde en que, pálidos, 
con la  voz alterada y muy queda,
« ¡ Im posible !n á  mi padre decían

inclinando las blancas cabezas.
Y  al m irar de mi padre en e l rostro 
reflejad.i una angustia suprem a,
¡ yo pensé en Ja pobre 
herm anita m u e rta !

*
*  »

L levo siem pre en e l fondo del alm a 
de la  noche aquella 
la  terrib le impresión. Luz rojiza 
un quinqué derram aba en la  esceua, 
y a llí vi á los hombres 
de figuras tétricas.
; Y  ron ellos estaba mi m adre !
; Qué I ¿ D ejaban sólita  á  la  enferm a ? 
«M amá», d ije  corriendo á su la d o ;
"¿ ya no vas á verla ?»
Y  sentí que una mano crispada, 
b lanca, fría , tocándom e apenas, 
d esp aoto , por no hacerm e daño, 
me apartaba de ella.
Volví el rostro, y  me hallé de mi p.idre 
con la  pálida faz descom puesta; 
ib a  á hablarm e, sin 'duda, y diríase 
que tenía trabada la  len gu a...
Al fin, con dulzura,
«Vete y duerme» exclam ó, ma.? creyera 
que una nota vibraba en su tono 
extraña, tremenda.

••
Al sa l.r , encontrando cual nunca 

la  la sa  desierta, 
á ia  «una volé on que dormía 
la  otra pequeñuela, 
y la  hallé sollozando, sólita, 
en su ¡echo de rosa, despierta ; 
á mi encuentro saltó ; «Venii, m e d ijo , 
y entre las tinieblas 
anduvimos hasta un aposento 
de entornada pu erta ...
¡ D esde la  penumbra, 
e iire  cuatro blandones de cera, 
vimos á  la  pobre 
herm anita m uerta 1 

*
*  *E stab a  tendida 

en su c a ja  color d e  azucena, 
adornada de flores y cintas 
y lazos de »eda.
U na cruz sus manos 
enlazadas cogían apenas, 
y  e l marfil de sus manos se unía 
a ! m arfil de la  Im agen. Serena 
su ra ra , anim ada 
cual ,s! e lla  v iviera, 
asom aba entre rosas y lin os, 
nardos y  azucenas.
A  los pies del féretro 
de la  niña, pasando tas cuentas 
de su luengo rosario, rezaba 
llorando la  abuela.
¡ L lo rab a la  pobre
cu al yo en las tinieblas,
cu al gem ía la  niña á m i lado.
T a n  sólo la  muerta 
parecía feliz, como un niño 
que al dorm irse con ángeles suefia. 
j Cómo so n re ía !
¡ Qué dulce y qué beUa
estaba en su c a ja  cubierta de flores
mi herm anita m u e rta !

*
• *

N o sé más. T an  .sólo 
confusas ideas
una noche de insomnio y de lá g rim a ' 
en mi lecho infantil me recuerdan.
P asó , y no ha quedado
de la  noche aquella
m ás que de un guardapelo en el fondo
la  rubia guedeja,
que una m adre ha cubierto llorando
de nítidas perlas,
y dos corazones
que siem pre recuerdan
á  ¡a  niña que ocu lta  una lápida
en le ja n a  aldea :
¡ á su b ija  de! alm a, 
m i herm anita m uerta I

Luis  Felipe de la E sco su ra .

Filledmiento M  E mpmiior del Japdii.
.S, .M. el Em perador M utsuhíto, h a  fa llec i­

do en Tokio el 29 de. Ju lio  últim o, próxim o 
á cum plir sesenta años,

Fu é b a jo  su reinado, que duró 46  años, 
cuando el Im perio del So l N aciente expe­
rim entó una m etam orfosis com pleta, pasan­
do de la  barbarie á la  civilización.

D esde 1904, después de la  guerra que e l 
Japón sostuvo con R usia, creció notable­
mente la im portancia política  del Im perio, 
elevándose al rango de nación de prim er 
orden.

Sucede al fa llecid o  E m perador su único 
h ijo  varón, el P ríncip e Y oshito , a l que 
dese.-imos e l mismo éxito  brillante que com o 
.Soberano obtuvo el Em perador, su padre.

Ayuntamiento de Madrid



DE BARCELONn

í  I. R. L1
¡ V iva ia  In fan ta  1 Aquí, en  la  Ciudad 

de los Condes, tenem os á  doña Isabel, no 
como huésped á  quién se le  brinda una 
acogida cortés, sino como dueña del «ca­
sal» . corao el a lm a de la  fam ilia.

K1 nom bre de S. .A. doña Isab el, lleva 
consigo un no sé qué de atrayente, difí­
c il  de expresar por estar arraigado en lo 
má» hondo del alm a. .Al pronunciar su 
nom bre, nuestros labios se entreabren an­
siosos, sonrientes y  nue.stros o jos inquie­
tos, buscando con afán encontrarse con ia  
m irad a sim pática de la  augusta señora, 
santa y  buena por que sí, porque D ios así 
lo  quiso.

K1 anuncio de su visita puso en entu­
siasta agitación  á  todo bicho viviente, y 
por eso nada tuvo de extraño que el día 
de su llegada la  sociedad y e l pueblo de 
B arcelon a, cubriera la  carrera , ofreciendo 
á ia venerada señora los laureles de un 
verdadero triunfo.

Con m archa lenta , a ta ja d a  por la  a g lo ­
m eración, cruzó doña Isabel en su auto­
m óvil los cuatro largos kilóm etros que se­
paran la  P laza de Pedralbes de! espléndi­
do H otel Colón, en donde se alo ja . Suce- 
siv.im ente los vivas y aplausos entusiasm a­
ban los corazones, y  el bullicioso son de 
innum erables bocinas, anunciaba el paso 
de brillante carav ana de autom óviles, que 
en  pos de la  augusta dam a iban rindién­
d o le  culto de am or y  devoción. Todos 
uní.m sus manos aclam ándola.

I .l  a lm a ca ta lan a, tiene á veces verda­
deras expansiones in fantiles p or su inge­
n u id a d ; acostum bra á abandonarse al dul­
ce  p lacer de un jú b ilo  aunque fugaz, con 
aquél afán  del que busca sa cia r en un ins 
tan te la  sed devoradora que siente de tran­
quilidad , de paz y de am or : sobre todo de 
am or. Sus labios quizás no acierten , no 
sepan expresar con bellas filigranas lo  que 
sus corazones s ie n te n : tal vez ia  tosque­
dad de sus modales inspire recelos infun­
dados ; pero, para querer, basta con un 
alm a grande y ... ¡lá s tim a  que ta les  visi- 
ta .'. sean siempre tan fu g a ce s !, pues el co- 
TAvón de una princesa, el corazón de una 
m u jer, sabría h acer de un pueblo lo  que 
tantos hom bres no han podido hacer con 
su talento : hacerlo todo, todo suyo.

Llegó S . A . á  su a lo jam iento , y  después 
de rev istar la  com pañía de In fantería  que 
la  hizo los honores y de las presentacio­
nes y cum plim ientos de rú b rica : quiso sa­
ludar desde un balcón al pueblo cata lán , 
que com pacto se apiñaba frente a l hotel. 
U na sa lv a  de aplausos recibió entusiasta 
y agradecid.a la  m erced de la  augusta se­
ñ ora, quién luego pasó á sus habitaciones 
á  de.scansar brevemente.

•\ las ocho y media sentó ;í su mesa 
á tiKliis las autoridades Uwale», mayordo­
mo de servicio y personas de su séquito, 
m ostrándose S. A. en cl transcurso de la 
com ida, cntusiasm .ida por todo lo que ata­
ñe á C ataluña, y  profundam ente recono­
cid a á la  m ultitud de ag asa jo s y muestras 
de cariño que se le han tributado.

Term inado el banquete y en la  imposi­
bilidad de asistir á ninguna representa­
ción ca ta lan a, como deseara, por no a c ­
tu ar ahora ninguna com pañía del citado 
g é n ero : optó S . .A., con aquella sencillez 
en  e lla  caracterísica , acudir á  un espec­
tácu lo  popular y acom pañada de sus invi­
tados, se  trasladó á un cine ; a i  e l local 
fué saludada su presencia con una ovación 
estruendosa que la  tributó el público, que 
celebró entusiasm ado el gesto sim pático 
d'i la  augusta señora, colm ándola de igua­
les m uestras de afecto en el momento d« 
su retirada.

R1 lunes á la s  diez, S. A visitó la  C a­
ted ra l, en donde, después d e ' un solem ­
ne «T e  Deurai». estuvo adm irando, acom ­
pañada del prelado y  demás autoridades, 
la s  valiosísim as joyas de arte é históric.n? 
que encierra nuestra B asílica .

A las once y m edia, visitó las Casas 
C onsistoriales, siendo en e lla s  recibida y 
acom pañada en el recorrido que hizo de 
sus diversas dependencias por c l ta b a n » - 
roso Sr .Sostres, .Alcalde de la  ciudad. ■ 
señores con cejales regionalistas.

Pasó  luego doña Isabel ;í v isitar la  D i­
putación, en donde hiciéronle los honores 
su digno P ri‘»idente. .Sr. P rat de la  Rib.n. 
y los señores diputados monárquicos v re- 
g io a a lis ta s  de la  Corporación. Con ellos 
estu fo  com partiendo S . .A. llan a  v afable­
m en te, interesándose por conocer los de­
ta lles  más salientes que á su vista ' e  pre­

sentaban, y demostrando s o b r i  todo, su 
verdadera adm iración hacia  la  obra rea li­
zada por cl «Instilud  d 'Estudis Catalánsn, 
en cuyo lo ca l se detuvo, m ereciendo aqué­
lla la s  más entusiasta» alabanzas d e S  ..A.,
\ irtcndo los Sres. P ra t de la  R ib a , Puig 
y C ad afalch  y O rs, alm as de ia  Institu ­
ción, frases de sincera fe lic itación , de la ­
bios de ia  Infanta.

.Antes del alm uerzo, dieron su S. A. y 
»u séquito un paseo por varios puntos de 
la  ciudad, llegando hasta el modesto ba­
rrio de la  B arcelonota, habitado en su m a­
yoría p or ia  sencilla gente del mar.

-A las dos, sentó S . A. á su mesa á los 
señores generales con m ando en la  plaza, 
siguiendo su propósito de ir  invitando du­
rante lo» día» d e  »u estancia, á  las perso­
nalidades salientes de la  ciudad.

•A las cinco d e  l a  tarde, tuvo lu g ar la  
visita al puerto, recorriendo S . A. la s  obras 
del mism o, la  Com isión O ceanográfica del 
pontón «Cocodrilo», el cañonero «T em era­
rio» y  ei .Asilo N aval ; trasladándose acto 
continuo á presenciar la  reg ata  de yolas, 
y la  toma de posesión por ci R eal Club 
de B arcelona, de los terrenos que para la  
construrción de su edificio social, le  ha 
cedido la  Ju n ta  de Obras del Puerto, fir­
mando .S. .A. en el a rta  que se levantó dcl
acto.

Partieron después doña I.iabel y su co­
m itiva al bien situado «Stand» del bonito 
M iram ar, para presenciar la  prueba Co­
pa de oro .Alella, que en interesante lucha 
se disputaron doce bellas y  apuestas tira ­
doras de nuestra buena sociedad. L as ven­
cedoras. señoritas Andreu, P o n sk h  y R i­
ba», m erecieron plácem es de S . .A., de cu­
yas manos recibieron los correspondiente» 
prem ios, abandonando S . A. el «Stand»
seguidamente.

Por la  noche, invitó á cenar á lo» coro­
neles je fes  del Cuerpo y á los senadores v 
diputados catalanes, figurando entre éstos, 
los señores Cam bó, F arg u ell y Bertrán v 
Musitu.

Después de la  cena, quiso S, A. asistir 
al Crand Guignol en el T eatro ' Noveda­
des, y después de presenciar una de su» 
obras, abandonó t-l local, disponiendo dar 
i'n paseo qun prolongó hasta c l típirc: Pa- 
la le lo , retirándose después á descansar.

Kn estos m om entos en que la  plum.t c o ­
rre sin ánim os de cnrrur. á pesar de apri*- 
m iar el tiem po, S. .A. está en cam ino dcl 
soberbio M ontserrat, y p ara  esta 'n o cb c  se 
ha organizado un concierto  de gala  en el 
niimuniental «Palau de la  M úsica Catalana».

E n  mi próxim a term inaré la  inform a­
ción.

Quincena ha sido esta abundantísim a en 
sucesos de todas clases ; pero ¿ quién osa­
ría sa lp icar con esas m iserias la  página de 
felicidad  y satisfacción que o n .su s  anale.s 
hoy escribe Barcelona r D ejem os todo eso 
pura otro día.

A lili quiero acabar »m hacer especial 
m ención de que el elemento regionalista 
se lia disputado y se disputa el bopor de 
ofrecer sus respetos y a g a sa ja r á una In ­
fan ta  de España.

H o y  ya no h : i  sido la  cortesía, h a  sido
l.i devoción, y cuando me fijo en detalles 
pequeñas é insignificante- si »e quieren, 
pero que m e presentan á concejales y d i­
putados en torno de doña Isabel, no do­
blando ante e lla  el espinazo por pura cor­
tesanía, sino departiendo llanam ente con 
la  augusta señ o ra : viendo á  un Cambó 
acercarse solicito  á lo que p or su repre­
sentación amos p arecía  serle  ind iferente ; 
viendo á un P rat de la R iba, verdadero ena­
morado di sil «idea», curado por com pleto en 
esta ocasión de todas aquellas impertinentes 
y .súbitas enferm edades que le retenían en 
cam a durante los d ías que duraron otras vi­
sita» análoga.? : cuando veo todo <?t<i, peque­
ño, insignificante, si la pasión así quiere ha­
cerlo  ; siento que el corazón si ensancha y se 
abre decidido á hi esperanza.

Lástim a, repito, que i- i . !?  v'?-',-? sean 
tan fugaces.

Ifi. V i l ,  12.

Jo s é  !M.“ M alibráu .

Lo que Ingteiaji lo que se paga.
L a recaudación obtenida durante los seis 

prim eros meses del año, ha sido de ó40 m i­
llones de pesetas, y lo» pagos verificados 
durante igual ¡leriodo, ascendieron á 474 
millones.

E ?  decir, que ha habido una diferencia á 
favor del T esoro, entre lo  recaudado y lo 
pagado, de 6(i m illones de pesetas, según 
resu lta  de los resúm enes publicados por la 
Intervención general.

¿ U n a  « e n t e n t e »  a n g l o - f r a n c o - i t a l i a n a  
s e  p r e p a r a ?

D. B E N I T O  P E R E Z

de una situación que se les va haciendo in­
sostenible, el destronado Rey, si tuviese un 
m aj corazón, podría reirse, y parcxliando al 
aragonés del cuento, d ecir á sus antiguos 
-ú b d ito s : ; .Se agoniza, eh?

— De m í, sólo he de d ecir—d ijo  D, B e ­
nito por conducto de la s  consabida» cuar­
tilla? en el m itin de -Santander— que, al 
mismo tiem po que mi» o jo s  vuelven á ver 
la  luz, renace en ello» esplendente la  ima­
gen g loriosa de la  segunda República espa­
ñola.

Dim B enito  : u»ted e» una buena persona 
y no debe decir esas cosas.

Vam os á  ver : ¿ qué consigue usted con 
eso» desahogo»? ¡X a d ft !  A' se expone us­
ted .i que algún fanrítico le  conteste: «an­
te- ciegues que tal veas».

Don B e n ito : usted es un hombre fo r­
mal y delw d ejarse  de e»as ¡raágeae» i':^ 
piendentes, que ya no aparecen ante na­
die. Eso» tiem pos han pasado.

L o s  e m i g r a d o s  p o r t u g u e s e s  al 
t o m a r  e l  t r e n  p a r a  C u e n c a  f u e r o n  

d e s p e d i d o s  e n  m e d i o  d e  viv as .

La obra de la joyen República.
IVaya un e jem plo!

Coiitentísim os deíien considerarse los por­
tugueses ron la conquista que han hecho, 
a l reem plazar á D . M anuel de Braganza, 
cun D . Manüel de A rriaga.

La Deuda p ú blica  no ha m ejorado su co ­
tización; los cam bios han empeorado, el co­
m ercio d e  exportación ha disminuido y los 
ingresos de las seis principales com pañías 
de sus ferro carriles , N orte, Leste y sus ra ­
m a le s : T orres, Figueira-.A lfarelIos y Bcira 
B a ix a , han fenido, durante los seis prim e­
ros meses del año, una disminución en sus 
ingresos de 47 m illones de reís, com parados 
con e l año anterior, que, á  su vez, habían 
disminuido com parados con los del año de 
1910, en que ios portugueses contab.in con 
?u M onarquía, en m al hora para ello» des­
aparecida.

.Además, como los presupuestos se saldan 
hoy coir m ayor déficit que ante?, com o la 
Deuda flotante aum entó considerablem ente 
y como e l com ercio y la  industria se quejan

LR SITURCION
Ya no le m  Hadara ia ouetra.

Siguen siendo favorables las noticias de 
M elilla ; la  sumisión de los moros, si es sin­
cera, tiene una gran im portancia, y tam ­
bién se dan com o próxim as á term inarse 
las negociaciones franco-españolas.

E l  horiztmte se presenta despejado, d ice 
una rev ísta  financiera ; el verano parece que 
va á »er tra n q u ilo ; ni siquiera hay todavía 
anuncios de huelgas im portantes, y hasta 
parece que Portugal Se resig na... y que ya 
no d eclara la  gnerra á España.

N ofas  f in a n c ie ra s .
L.is única* notas financieras de la  sem a­

na .aiU erior*fueron la  prórroga de las ob li­
gaciones del .Tesoro y la  afirmación del m i-' 
nistrii de Hacienda de contar con recursos 
suficientes pura cu brir la s  necesidades en el 
interregno parlanii-ntan.i.

Esií as es
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P ro íe so rss  E le c lro te ra p é u tico s  

IDIOMAS: PrlTlIeglo euluslvo cod nateoIe otiD. 40 482 
NaniiosD iniNsiraiIg escotlíi t (nl{li|flil<

INGENIERO DIRECTOR

JU M O  G E R V E R fl B IIV IE R A
F«ida4of n EsMü Fel Miru H etuui;a ^  CtríR̂ niMtla

TtfA Infaraeti d*UU«i 
7 autJteohs» ázrígir* 
H di h si*

Sr. 0. JULIO GERVERt BLVIERA
I N Q f i N I B I ^ O  

Apaptoúo 66

.  VALENCIA

Fotografía de moda-BIEDMA-23, Alcalá, 23
— •' ( H a y  a s c e n s o p . )  — ■ ■

Casa de p r im e r  o rd e n . -  -  - S e js  posTales p re c io sa s :
CINCO pesetas.

¡ ¡ E U R E K f l ü

Dn orador del mitin r^ublícann ríe Santander.
E l señor V illeg as peroró en Santander 

el dom ingo, y d ijo  que e ra  v ie jo , que ha­
bía perdido l.i fe  en e l Parlam ento, en l,i 
Prensa, en c l .Ateneo y  en otros Centros, 
que se retiró  á la  aldea creyendo en la 
paz.

T erm inó su discurso con unos párrafos 
del Q u ijote.

Es la henda dz calzado, mayor y mejor surhda
del Mundo.

N IC O L A S  M A R IA  R IV E R O , I I

(R N T E i CEDACEROS)

?3 
■ 1

'i

. I v p r e n u  ilt « iitm iia  Uacas, Sao 'H erm enrgil.i». J 2  la p d o .— T v k fw .i la r ;
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PRECI05 DE 5U5CRIPC1ÓM 

MADRID ? PROVINCIAS E)(2RANJER0

U n s e m e s tre .. 2 .6 0  ptas. U n  sem e stre . . . .  3  ptas.

U n  año , .  5 ,0 0  id. U n  a ñ o  6  íd. D i r e c t o r - P r o p í e t a r í o : B E N I G N O  V A R E L A

P agos adelantados. G iros á cargo de los süscriptores. y a||l¡llstraiÍÓIl. [OriEliera Baja, 21. TílélOnO 3.415. A p a M  -

TARIFA DE ANUNCIOS

E n  las  pág ina s  1.® 2.*' y  3.®. la  línea  . . . 1,50 ptas, 

!d. 4 .*, 5.®. 6 .*  y  7 .*. la línea , I íd.

E n  la p ág ina  8 .* . la  l í n e a ..................................0 ,5 0  íd,

In fo rm a c io n e s  g rá ficas  desde 1,50 pesetas la  lín e ’

( No  só lo  e s  garan tía  para  nuestros an unciantes  la índole de la publicación: :
L es  in v itam os á que presencien  las  t ira d a s  del periódico y á que pregunten si c ircu la  por p ro v in c ias

• 4 -

LOS CÉLEBRES
ESTÉREOGEMELOS P)

♦ ♦  • 
♦ ♦  ♦  

♦ ♦  
♦

P ro v e e d o r de  C o n d e co ra c io n e s C O N D E C O R A C IO N E S

d e  k  R e a l  C a u  

J *  y  de los 

M in is te r io s  de 

E s ia d o y  M a r in a

d e  I n s t r u c c i ó n  

P ú b l ic a  J *

7  B  e 11 a  s  .Jt 

aa  j *  A t t a  J*

JO Y E R IA , P LA T E R IA

C E JA L V O  V G A R C IA
C R U Z , 5  ?  7 . M A D R ID

♦
♦  ♦
• « «  
* « ♦

♦

con  Prism as

KRAUSS
han sido reco n o cid o s  c o m o  los m ejores.

: ¡A LOS QT7S VERA1TEEX7! ¡
\ e n  l a s  P l a y a s  d e l i c i o s a s  d e l  S A R D I N E R O  ( S a n t a n d e r ) ,  r e c o m e n d a m o s  e l  |

3 GRAN H O T E L  DE ROMA f
4 Pedid iDíormes al Prepietafio del Hotel, muy próiloio al Palacio Real de la Magdalena. [

Se han despachado 25.000 gemelos
durante la guerra Rusa-Japanesa.

£ f e c t o  e s t e r o s c ó p i c o .  
G r a n  c l a r i d a d .  ^  A n c h o  c a mp o .  

I m a g e n  mu y  n í t i d a .

Catálogo ti.*' 78. Envíase gratis y tranco 

E. KRflüSS. 21, r u é  Alboupy. PARIS

con tristeza, m ise­
ria, preocupaciones 
to rm e n to sa s , s in  
am or, sin alegrías y 
sin felicidad , cu an ­
d o  tan  f á c i l  es o b te ­
n e r  f o r tu n a ,  salud  
s u e r t e ,  a m o r  c o ­
r r e s p o n d i d o ,  g a ­
n a r  e n  lo s  j u e -  
g o s ,  e n  la l o te r ía ,  
e n  la  B o ls a ,  e tc ., 
pidiendo el curioso 
folleto gratis al pro­
fe so r  y T  A L  O , 
Boulevard B o n n e  
Nouvelle. 35 , P A ­
R IS ?

2 - S “ 2 - S

Obras de Benigno Varela
S en d a  de lopfut>a (Novela de un duelo

trág ico ............................................................... 3
E l sB cp ific io  de M áp gara  (F lores de

rom anticism o)..............................................  3
Isa b e l, d is tin g u id a  c o r o n e la ................  3
V o lc a n e s  de a m o r (Cuentos natura-

listas)................................................................. 3
Mi "E v a n g e lio ,, (E l libro azote de co­

bardes) ..................    3

ptas
C o ra z o n e s  lo co s  

mana trágica en Barcelona 
F ie b re s  a m o r o s a s

Historial de la  se-

C u a rtilla s  p a ra  mi R e y .....................
Vo a c u s o  a n te  5 . M, (Acusación con ­

tra  cuatro c a p ita n e s ) .. .........................
L o s  que c o n sp ira n  c o n tra  el R ey 

(Siluetas de Soriano y Lerrouxj, se ­
gunda edicíi5n

3 ptas. 
3  .)
3  .)

1 o

SERVICIOS DE COMPAÑÍA TRASATLANTICA
L ín ea  de Filipinas

T rece v ia jes  anuales, arrancando de Liverpool jr haciendo las esca las  de Corufla, V igo, Lis- 
b o ^  CSdIz, Cartagena y  V alen cU . para sa lir  de B arcelon a cad a cuatro  m iérco les, O s e a jS y S l  
de Enero, 2 8  de Febrero, 27 de M arzo, 24 de A bril, 22 de M ayo, 19 de Ju n io , 17 de Ju lio , 14 de 
de A gosto, I I  de Sep tiem bre, B d e  O ctubre. 6  de N oviem bre y 4 de D iciem bre: d irectam ente para
•• t-S>. ' '•  •   - ..........................................................P o rt-B aid , Su ez, C olom bo, S In eap oo re , Ilo -IIo  y M an ila . Sslid aa  de M an ila  cada cu atro  mar­
te», ó sea : i 3  de F   — . r - .......................-  .............................. ....
Ju lio , 6 de Agosto 
lam en te para Sin j
do el v ia je  para C áúlz, L isbo a  .Santander y Liverpool.' Serv icios
lam en te para SInzapoore y dem ás esca las  interm edias que a  la  Ida h asta  B arcelon a, prosiguien­
do el v ia je  para C ádiz, U ab o a  .Santander y Liverpool. S erv icio s  por tian ib o rd o  pars f  •' 
puertos de la  co sta  oriental de A frica, de la  In d ia , jav a , Sum atra, C bin a, JipO n y A ustria

or tian ib o rd o  para j ' d e  los 
' i A u stríi

L ínea de N ueva Y o rk , (ifuba y Méjico.
* - r v lc lo  m ensual, sa lien d o  de O án o vae! 21; de N ápoles, e l 23; de B arcelo n a , el de Má­

lag a, e l ÍB . y  de Cádiz, el 30, directam ente para Nueva York, H abana, V eracruz y P u erto tM á jl- 
Co, Kegiyso de V eracruz, e l 27, y de H abana, el 30 de cada m ea, directam ente para Nueva York, 
C a d lz .^ src e lo n a  y Q ánova.a». ^

S e  adm ite p asa je  y carga para puertos del Pacifico, con tran sb ord o  en P u erto  M c e , asi 
com o para T am p ico, con transbordo en  V erac-'it.

Línea de Venezuela.íSoloinbía.
Serv icio  m ensual, saliendo de B arcelon a el 10, el II de V a len cia , e l 13 de M álaga y de 

C ádiz, e l 15 de cad a mea, d irectam ente para las  P alm as, San ta  Cruz de T en erife . San ta  C m z 
de la  Palm a, Puerto R ico , P u erto  P lata  (facu ltativa). H abana, Puerto  Limón y C olón , de donde 
sa len  lo s  vaporea el 12 de cad a m es para Saban illa , C urasao, Puerto C abello , L a  Uuayra, etc. Se 
adm ite p a sa je  y carga para V e r a c n iz y  T am p ico, con transbordo e n  H abana. Com bina por el 
ferrocarril de Panam á con las  Com pafiiás de navegación del P ac ifico , para cuyos puertos admite 
p a sa je  y carga co n  b ille tes  y con ocim ientos d irectos. Tam bién carga para M aracalbo y Coro, 
con transbordolen C uratao. y para Cumaná, C arúpano y T rin idad, con transbordo en Puerto 
C a b e l lo . '

Linea de B u en o s  A ires.
S erv id o  m ensual, sa lien d o  accid entalm ente de Oenova e l I; de B arcelon a el 3; de M ála­

ga el S  y de Cádiz e l 7 directam ente para San ta  Cruz ó e  T en erife , M ontevideo y  Bu en os Ai­
res, em prendiendo el v ia je  de regreso desde Bu en os A irea el día I .  y de M ontevideo, e i 2, di­
rectam ente para C an arias, C ádiz, Barcelona y, accid en talm ente, □ en ov a. C om binación, por 
transbordo en Cádiz, con los puertos de Q a llc lá  y N o rted e  España.

Línea de C a n a ria s ,  F ern an d o  Póo.
Serv icio  m ensual, sa lien d o  de Barcelona e l 2; de V á le n c li, el 3; de A llcam e, el 4. y de 

('ád lz  e l 7, d irectam ente para T án g er, C asab isn ca, M azagán, L as  P alm as, San ta  Cruz de T e­
nerife, San ta  Cruz de la Palm a y puertos de la  costa  o cclo e n la l de A fricá-

Regreso de Fernando Puo e l 2. haciendo la s  esca las de C an arias y de la  Península, Indi­
cadas en  el v ia je  de Ida.

E sto s vapores adm iten carga en  las  co n d icio nes m ás favorables, r  p a s tie ro s , á  quienes 
la  C om pañía da a lo jam ien to  muy cóm odo y tra jo  esm erado, com o b a  acreditado en su dilatado 
servicio. R eb a jas á fam ilias. P recios convencionales por cam arotes de lu jo . T am bién  se  admite

Em presa puede asegurar laa m ercsn d as que se  em barquen en sus buques.
A V ISO S IM P O R T A N T E S .—R e b á Ja  e n  lo s  fle tes  d e  e x p o rta c ió n . La C om palfla hace 

reb a jas  de 3 0  por lUOen los fletes d e  determ inados artícu los, de acuerda con las  v igen tes dlspu- 
tlc lo n es  para el serv ic io  de Com unicaciones M arítim as.

S e rv ic io s  co m e rc ia le s . La sección  qu e de es to s  S erv icios tie n e  estab lec id a  la  Compafiia 
se encarga de tra b a ja r  en U ltram ar lo s  M u estrarios que le sean entregados, y de la  colocación 
de lo s  artícu los cu ya v en ta , com o en say o^ d tseen  hacer los exportadores.

L ín ea  de etiba*M éjico.
Serv icio  raennual a H abana, V eracruz y T am p ico, saliendo de B ilb a o  el 17; de Sanlander 

el 20 V de C oniñ», el 21, d irectam ente para H abana, V eracruz y T am p lco. Sa lid as  de Tam pico 
e l 13' de Veracruz el 1(1, y de H abana, el 2C de cad a m es, d irectam ente para C orufia y  Santan­
der Se adm ite p asa ie  r  carga para C oriafirm e y P acifico , con transbordo en Habana alvapor de 
la línea de V en ezu ela-C olom bla. Para este  servicio rigen reb a jas especiales en p a sa je s  de Ida 
y v u e lia , y tam bién  precios con ven cion ales para cam arotes de lu lo .

x: ;x: :x: ;x; :x; :x; :x; :x; ;x; :x; X

COMP.A.ÑI.A. M ü d r i l e ñ ü  d e  U k b a i t i s a c i o i t
X

X

F C N D A D O R A  1 > £  L A  €  I  t *  D  A  ■> L l f C R A L  ( l B a 4 )

MB IIN  I R i m i m i i  c o n s is te : l . *  E n  U com binación  de v ario s n eg o cios, cad a uno d e  e llo s  bueno 
ruHll UIIIU41BIHI p o , qug inuiutraente se  lav orecen , com pra, p atceU cJón  y v en ia  a plazos 

d e  t  errenoB fssra m U tones ú e  m t i r o s  c u a d r a d o s ) ,  vías lá rress  ( ] 7  k ticm etro s  en c o n s tru rn ó n  y 3 8  en  ex- 
o to ro rto n j. con strucción , com pra y venta a  p l íz o s e n  20 a fio í de h o te les  de In jo . bu rg u eses y obreros 
e o D  p r c t e r e n e i a  o b  l a  p r o x i m i d a d  d e  a n o  t I b s  t e r r e a s ,  abonando 9  p o r  ICO de Ip teres

in u a l por la  parle que en cad a sAo queda pend ien te de pago, su m in istro s  de agua y de electricidad 
con  preferencia á su s  fin cas rú sticas y u rb an as, y p e g o c f O B  ? n x l l l e r e e ,  In ip ren ii. te ja re s , parque 
de divorsionee, v iveros y a ia iacen es— 2 .»  En  co m p rn ssr los resultados de lo s  neg o cios de f i x l t o  
l e e t o .  v ías te rre a *  y su m in isito  d e  sgirs. con loa de C x l t »  r á p i d o ,  te rren o *, co n siiu cclo n e*. íu m l- 
niatro de electricid ad , ncgocioaauxiM are* y a lm acenes.

C O L O C A C I O N  D E  C A P I T A L ,  s u s c r i b i e n d o
L ib re tas de la Caja de Rhorros, nom ina tivas al portadorObligaciones h ipotecarias 6 por 100 de 500 pesetas nom inales

2S O b lig sclo n e* ín tcre* e fectiv o ........................  *.<■ °I> anual.
50 —  -  —    « .ÍS  -

100 _  _  _    «41 —
200 -  —  —    S ,S ( -

a 4C0 -  -  —   ».4«

4S6 p tas . 
480 —
47« —
470 —
48t —
460 —

I
7S

de 
de
de 51 á 
de 101 á 
de SOI
de 401 en adelante 6,51 —

á voluntad. Interes anual de 8 por 100.
á se is  m eses  — _ de 5  por too.
á un *Ao — — de 6  por 100.
* dos an os — de 0,60 por 100
á tre s  alio» — — de 7 por 100.
á cu atro  gfios — de 7,50 por 100.
á cin co  afios — — a t 8  por m .

X

X

K

5 f :x:
M\ irái M ili

Banqueros de la Sociedad: Señores Urquijo y Com pañía.
las Blkilias: l{f¡ll5[li, B. baje, áe 9 á 1T--llirailD u m i .  iIb 2 U .  t  A p a rta d o  de co rre o s , 4 1 1 .-M A D R ID .
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